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Resumen

Este artículo aborda el estudio de ciertos restos 
arqueológicos localizados en el monte de La Sarda, 
entre las localidades oscenses de Alcalá de Gurrea y 
Gurrea de Gállego, que por su técnica constructiva 
y su ubicación identificamos como pertenecientes al 
tramo Osca – Caesaraugusta de la calzada «De Italia 
in Hispanias» – «Ab Asturica Terracone» del Itinera-
rio de Antonino (provincia Hispania Tarraconensis). 
Los datos de las fuentes escritas medievales demues-
tran que esta vía continúa en uso hasta la época de 
la conquista aragonesa, a fines del siglo xi, aunque a 
partir de 1170 cambia parcialmente su trazado por 
orden real a la altura de Almudévar, de manera que 
los citados vestigios pertenecerían a dicho tramo de 
calzada romana. Para confirmar esta hipótesis se ha 
recurrido a la teledetección mediante imágenes mul-
tiespectrales y térmicas realizadas a baja altura con 
un RPAS o dron de ala fija.

Palabras clave: Vía romana Osca – Caesarau-
gusta. «De Italia in Hispanias» – «Ab Asturica Terra-
cone». Hispania Tarraconensis. Alto Imperio romano. 
Alta Edad Media. Dron. Imágenes multiespectrales 
y térmicas. Alcalá de Gurrea y Gurrea de Gállego 
(Huesca).

Summary

This paper adresses the study of archaeological 
remains – located in «monte de La Sarda», between 
Alcalá de Gurrea and Gurrea de Gállego – which, ac-
cording to their physical characteristics and geogra-
phic location, could be identified as a section of the 
Osca – Caesaraugusta Roman road «De Italia in His-
panias» – «Ab Asturica Terracone» of the Antonine 
Itinerary (Hispania Tarraconensis). The information 
obtained from the written medieval sources indi- 
cates that this road remained in use until the Arago-
nese conquest at the end of the 11th century. Further-
more, it shows it suffered a partial change in its route 
around Almudévar in 1170, by royal order; therefore, 
these archaeological remains could belong to that 
section of the mentioned Roman road. To confirm this 
assumption, we have used remote sensing by means of 
low altitude multispectral and thermal imagery with 
a fixed-wing drone.

Key words: Osca – Caesaraugusta Roman road. 
«De Italia in Hispanias» – «Ab Asturica Terraco-
ne». Hispania Tarraconensis. High Roman Empire. 
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INTRODUCCIÓN Y OBJETIVOS

En el otoño de 2017 nos fue comunicada la exis-
tencia de ciertas estructuras de piedra que afloraban en 
la superficie del firme de un camino vecinal que co-
munica las poblaciones oscenses de Alcalá de Gurrea 
y Gurrea de Gállego a través del denominado monte de 
La Sarda1, en el área de La Violada (figs. 1 y 2).

Una visita a dichos vestigios, guiados por su des-
cubridor César Fontán Bailo, nos permitió confirmar 
el gran interés arqueológico de los mismos, dado que 
los consideramos, ya de entrada, como pertenecientes 
a una vía de comunicación anterior y técnicamente mu-
cho más compleja que el actual camino de uso agrícola, 
la cual por sus características formales y localización 
pensamos que podía tratarse de la calzada que enlazaba 
el municipium Osca (Huesca) y la colonia Caesar Au-
gusta (Zaragoza), correspondiente a uno de los tramos 
de las rutas «De Italia in Hispanias» – «Ab Asturica 
Terracone» del Itinerario de Antonino (391, 2-5; 451; 
452) a su paso por el norte del valle del Ebro, en la pro-
vincia Hispania Citerior Tarraconensis (fig. 3).

La historiografía venía ubicando en general 
este tramo de calzada, sin embargo, junto a la villa 
de Almudévar (Huesca) y en las inmediaciones de la 
autovía E-7 y de la carretera N-330 a través del ba-
rranco de La Violada, por lo que la localización de 
estos restos no resultaba en principio acorde con la re-
construcción del recorrido propuesto tradicionalmen-
te para esta vía ni, por lo tanto, con su identificación 
como parte de la misma. No obstante, una revisión de 
las fuentes escritas medievales referentes a La Vio-
lada permite confirmar, como iremos viendo, que el 
camino entre Huesca y Zaragoza, heredero de la vía 
romana, cambió parcialmente su trazado por orden de 
la monarquía aragonesa a partir de mayo de 1170 para 
hacerlo transitar por la mencionada localidad de Al-
mudévar, de modo que resulta lógico pensar que los 
vestigios de La Sarda puedan corresponder a los de 
la primitiva calzada, relegada a partir de finales del 
siglo xii a mero camino vecinal.

El presente artículo pretende, por tanto, con el 
estudio de las fuentes documentales, el empleo de las 
técnicas de teledetección y el análisis formal de estos 
vestigios en comparación con otras infraestructuras 
viarias, demostrar la cronología romana de los mis-
mos y su identificación como parte de la mencionada 
vía Osca – Caesar Augusta. Este hecho permite replan-
tear de paso el recorrido original del tramo de La Vio-

1 En Aragón se denomina sarda a una superficie de terreno 
yerma rodeada de tierras fértiles (Andolz, 1984: 255).

lada, que evidentemente no discurriría junto al actual 
casco urbano de Almudévar ni por el área por donde 
lo hacen actualmente la cabañera y las carreteras here-
deras de la modificación viaria llevada a cabo durante 
el reinado de Alfonso II, sino a través del monte de 
La Sarda entre Alcalá de Gurrea y Gurrea de Gállego 
como intuyeron hace décadas Ricardo del Arco o José 
Galiay (Arco, 1921: 625; Galiay, 1946: 23-25).

Por otra parte, con una perspectiva a medio pla-
zo, este artículo pretende ser, fundamentalmente, el 
punto de partida de un proyecto de investigación mu-
cho más ambicioso cuyo objetivo sería el de abordar 
el estudio de conjunto de las redes de comunicación y 
poblamiento en las áreas de La Violada y La Sotonera 
durante la Antigüedad y la Edad Media. Para alcanzar 
estos fines sería necesario el empleo tanto de las téc-
nicas tradicionales de la arqueología de campo, pros-
pección y excavación, como sobre todo de las nuevas 
tecnologías de teledetección. En consecuencia, resul-
taría imprescindible una minuciosa planificación pre-
via, una financiación suficiente y el concurso de un 
equipo de especialistas en Arqueología, Historia An-
tigua y Medieval, Topografía, Ingeniería y Geología.

LA VIOLADA: CONTEXTO FÍSICO  
Y ORIGEN DEL TOPÓNIMO

Marco físico

Tradicionalmente se denominaba Violada o Lla-
nos de La Violada a una vasta región de unos 250 
kilómetros cuadrados, hoy a caballo entre las actuales 
provincias de Huesca y Zaragoza, comprendida físi-
camente entre la sierra de la Galocha – las Canteras 
de Almudévar al norte, las sierras de las Pedrosas y 
Alcubierre al sur, el interfluvio Gállego – Sotón por el 
oeste y el área de Tardienta-Torralba (Huesca) hasta 
el valle del Flumen por el este (fig. 4).

A partir de mediados del siglo xx, con la exten-
sión de los sistemas hidráulicos de Riegos del Alto 
Aragón y las radicales transformaciones producidas en 
el paisaje y el patrón de poblamiento de esta zona, el 
término La Violada pasó a tener una consideración más 
restringida, de modo que tan solo se aplica actualmente 
a los llanos extendidos entre Alcalá de Gurrea y Robres 
(Huesca) (Cabré, 1959: 134), y se conserva además en 
el topónimo de algunos lugares concretos de la zona, 
como el barranco, la acequia, la venta y el caserío de 
La Violada o la ermita de la Virgen de La Violada2.

2 La inauguración de esta ermita, que sustituyó a otra prece-
dente, tuvo lugar el 8 de octubre de 1961 (Alagón, 2015).
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Fig. 1. Localización de la región de La Violada en el cuadrante noreste de la península ibérica, en el valle del Ebro 
entre las ciudades de Huesca y Zaragoza.

Fig. 2. Localización de los restos arqueológicos de superficie en el monte de La Sarda, según el mapa topográfico 1 : 50 000  
del Instituto Geográfico y Catastral, Almudévar, 285 (28-12), edición de 2006.
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Fig. 3. Mapa de las ciudades y de las vías principales de ambas vertientes del Pirineo en época romana, en las provincias Tarraconense,  
Galia Aquitania y Galia Narbonense, incluyendo las rutas «De Italia in Hispanias» – «Ab Asturica Terracone» y el tramo Osca – Caesar 

Augusta, al que pertenecerían los restos del monte de La Sarda. (Cartografía del Departamento de Ciencias de la Antigüedad 
de la Universidad de Zaragoza).

Fig. 4. Mapa de localización de la zona de La Violada, entre las provincias  
de Huesca y Zaragoza. (Instituto Nacional de Colonización; Alagón, 2015)
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Desde el punto de vista físico, hasta la mencio-
nada extensión de los regadíos, La Violada había sido 
tradicionalmente una zona notablemente árida (Gó-
mez, 1957)3, caracterizada por un clima mediterrá-
neo continentalizado extremo y por una vegetación 
natural xerófila de matorral en las áreas no cultiva-
das, según se deduce de las noticias de autores de los 
siglos xvii al xix como Labaña (2006: 64), Blecua y 
Paúl (1987: 239) o Madoz (1985: 33-34)4. Hidroló-
gicamente se trata, además, de una región con fuerte 
endorreísmo, en donde la evacuación de la humedad 
resulta dificultosa y en la que son frecuentes los en-
charcamientos en las áreas más deprimidas como 
consecuencia de la escasa jerarquización de la red hi-
drográfica y de la suavidad de las formas de relieve, 
compuesto básicamente por materiales sedimentarios 
miocenos.

Quizá debido a estas complicadas condiciones 
naturales, que no favorecerían el desarrollo de una 
red estable de poblamiento concentrado como en 
áreas vecinas5, La Violada ha sido desde la Antigüe-
dad una zona eminentemente de tránsito entre el pie-
demonte de las Sierras Exteriores en la hoya de Hues-
ca y el centro del valle del Ebro, como demuestra el 
hecho de que, como veremos, su propio nombre, Vio-
lada – Via Lata aluda a su carácter de corredor viario 

3 A pesar de lo cual Asso comenta que los trigos y las cebadas 
de los secanos de Almudévar o Tardienta eran a finales del siglo xviii  
de gran calidad (Asso, 1983: 42).

4 La falta de agua potable debía de resultar endémica en 
Almudévar durante la Edad Media, de modo que la carta puebla de 
1170 autoriza a conducirla a esta población.

5 Los diplomas del contexto de la conquista y la repoblación 
aragonesas desde fines del siglo xi pero sobre todo a lo largo del 
xii documentan la presencia en la zona de La Violada de varias en-
tidades de población hoy desaparecidas, como Fornillos, Abariés, 
Torres de Violada, Hospital de Violada o la torre Perarola entre 
otros (CDPI, n.º 28, febrero de 1097: «Turribus de Vialata»; n.º 56, 
septiembre de 1098, falsificación: «Turrium de Violata»; n.º 80, 
marzo de 1100: «Torres de Vialata»; n.º 98, mayo de 1101: «To-
rres de Vialata»; DMH, n.º 2, año: 1103-1104: «Torres de Viala-
ta»; DAII, n.º 64, junio de 1169: «villar de Avaresa, Bolcheram de 
Fornels»; DAII, n.º 86, mayo de 1170: «Torres de Vialada, Forno-
les, villa de Abares, Hospital de Vialada»; DAII, n.º 342, marzo de 
1182: «turrem de Perarola que est in Vialada cum illo Abviarron, 
Ospitalem Sancte Marie de Vialada»; CDCH, n.º 693, diciembre 
de 1207: «Turribus de Via Lata»; n.º 754, junio de 1212: «Torres de 
Vialata»). A partir de estos documentos da la impresión de que la 
población se fue concentrando a lo largo de la plena Edad Media 
en núcleos como Almudévar, Alcalá de Gurrea, Gurrea de Gállego 
o Zuera. La extensión de los regadíos a partir de mediados del si-
glo xx permitió el surgimiento de nuevos núcleos de colonización 
como Valsalada, San Jorge, Artasona del Llano o Puilatos, este úl-
timo ya despoblado en la actualidad, así como más al sur de los de 
El Temple y Ontinar de Salz.

por donde en época romana discurría con seguridad el 
tramo Osca – Caesar Augusta de la calzada «De Italia 
in Hispanias» – «Ab Asturica Terracone» y también, 
según la mayor parte de los autores, la vía «Item a 
Caesarea Augusta Beneharno» (It. Ant. 452, 6-9)6. 
Así, según estos estudios, en La Violada habría existi-
do una ramificación en esta red principal de calzadas, 
en la que un tramo común entre Caesar Augusta y un 
punto desconocido entre las actuales poblaciones de 
Zuera y Gurrea se bifurcaría en dos7, de manera que 
uno de los ramales continuaría en dirección norte pa-
ralelo al Gállego por su margen izquierda a través de 
La Sotonera hacia las Sierras Exteriores y el Pirineo 
central, mientras que el otro se dirigiría por el noreste 
hacia los municipios de Osca e Ilerda (Beltrán Mar-
tínez, 1955; Magallón, 1987: 113-119; Espinosa y 
Magallón, 2013: 146; Roldán y Caballero, 2014: 
184-189). Algunos investigadores proponen, además, 
la existencia en La Violada de otro segmento viario 
de eje este-oeste perteneciente a una posible calzada 

6 Los datos que aporta el Itinerario de Antonino (452) acerca 
de esta vía «Item a Caesarea Augusta-Beneharno» resultan proble-
máticos, dado que las cxii millas que propone resultan a todas lu-
ces escasas para la distancia real entre Zaragoza y Pau-Lescar. La 
historiografía ha venido localizando desde hace siglos su trazado 
a través del valle del Gállego y La Sotonera, con un tramo inferior 
que coincidiría con el de la vía Caesar Augusta – Osca, del que se 
bifurcaría a la altura de Zuera o San Mateo de Gállego para conti-
nuar por la orilla izquierda del río en dirección norte remontando el 
valle, pasando por el término de Gurrea y continuando hacia Ayer-
be a través de la zona de Montmesa, Turuñana, San Mitiel y el cas-
tillo de Artasona, por donde algunos autores localizan la mansio de 
Foro Gallorum (Arco, 1921: 625-626; Beltrán Martínez, 1955; 
Magallón, 1987: 113-119; Espinosa y Magallón, 2013: 146; Rol-
dán y Caballero, 2014: 184-189). Recientemente ha sido lanzada 
una hipótesis alternativa (Moreno, 2009b), radicalmente distinta a 
la tradicional, que lleva esta vía mucho más al oeste remontando la 
orilla derecha del Ebro hasta Gallur (Zaragoza), en donde, según 
esta hipótesis, se localizaría la mansio de Foro Gallorum junto a la 
que se realizaría el cruce del río para seguir hacia el norte por el 
valle del Arba a través de los actuales términos de Tauste y Ejea 
de los Caballeros (Zaragoza), continuando por el corazón de las 
Cinco Villas, donde atravesaría la sierra hasta la ciudad romana 
de Campo Real – La Fillera (Zaragoza – Navarra), enlazando con 
el valle del Aragón en las inmediaciones de Ruesta (Zaragoza), gi-
rando hacia el este por la Canal de Berdún en la zona de Tiermas, 
Artieda y Berdún (Zaragoza – Huesca), para dirigirse a Jaca donde 
viraría de nuevo al norte para remontar el alto valle del Aragón 
hasta el Somport.

7 Algunas publicaciones mencionan la presencia de los restos 
del estribo de un puente sobre el río Sotón en Gurrea de Gállego 
que identifican como romano (CAH, n.º 144, p. 100; Magallón, 
1987: 125), si bien Blecua y Paúl (1987: 243) menciona que en 
esta localidad existía a fines del siglo xviii «un puente de piedra 
con tres arcos sobre el Setón (sic), obra sólida y permanente, que 
da paso a la carrera real de Jaca y Francia», de modo que los restos 
citados podrían pertenecer a este puente.
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entre la mansio de Tolous (Nuestra Señora de La Ale-
gría, Monzón, Huesca) y Pompelo (Pamplona), que 
cruzaría por los actuales términos de Almudévar y 
Alcalá de Gurrea (Magallón, 1987: 107-111; Amela, 
2001-2002)8.

El topónimo Violada

En cuanto al origen y la naturaleza del topóni-
mo Violada, la tradición erudita viene interpretándolo 
como originado a partir de una evolución del odóni-
mo latino Via Lata con el significado de ‘calzada am-
plia’ (Cabré, 1959: 134)9, lo que nos parece correcto 
a partir de la documentación latina aragonesa, en la 
que al menos desde fines del siglo xi se menciona con 
frecuencia los topónimos Via Lata, Vialada o Viala-
ta10: «Turribus de Vialata» (CDPI, n.º 28, febrero de 
1097)11; «Turrium de Violata» (CDPI, n.º 56, septiem-
bre de 1098, falsificación); «Torres de Vialata» (CDPI, 
n.º 80, marzo de 1100); «Torres de Vialata» (CDPI,  
n.º 98, mayo de 1101); «Torres de Vialata» (DMH, 
n.º 2, año 1103-1104); «termino de Via Lata in suso» 
(DAII, n.º 60, año 1134); «carrera de Vialada» (DAII, 
n.º 64, junio de 1169)12; «illum caminum de Vialada» 
y «hospitale de Vialada» (Arco, 1914: 297-300; 1916: 
46-48; Cabré, 1959: doc. 1, 147-149; Ledesma, 1991: 
n.º 96; DAII, n.º 86, año 1170); «turrem de Peraro-
la que est in Vialada» y «Ospitalem Sante Marie de 
Vialada» (DAII, n.º 342, marzo de 1182)13; «Turribus 

8 Según estos autores, este trayecto formaría parte de una cal-
zada mencionada por Estrabón (3, 4, 10) cuyo recorrido, de 2400 
estadios de longitud total, iba «desde Tarraco hasta los últimos vas-
cones del borde del océano, los de la zona de Pompelo, y de la ciu-
dad de Oiasso». Esta ruta perduraría en el tiempo, al menos en par-
te, como atestigua el Itinerario de Villuga, de mediados del siglo xvi  
(Villuga, 1546: 233-234), vid. infra nota 44.

9 La etimología popular relacionó este topónimo, sin 
embargo, con una joven agredida sexualmente (Beltrán Martínez, 
1981: 215), sobre la que el autor oscense Luis López Allué escribió 
una narración titulada La descolorida.

10 Via Lata sería en este caso, seguramente, un odónimo 
de origen medieval como la inmensa mayoría de los topónimos 
viarios conservados (Gendron, 2006: 13).

11 Torres de Violada ha sido identificado con el actual Torres 
de Barbués (DACH, 1132), si bien para Ubieto (1986: 1277-1278 y 
1281) el primero estaría despoblado y Torres de Barbués se corres-
pondería con Torres de Almunién.

12 Esta carrera de Vialada delimitaba por el oeste con Avaresa, 
localizable al sureste del actual término municipal de Almudévar 
a partir de los datos de los textos y gracias a la conservación del 
topónimo de la partida de Abariés (coordenadas 705.773,88; 
4.654.863,00).

13 Perarola = ¿Perigüel? (coordenadas 697.745,38; 
4.662.072,12; 699.466,88; 4.665.234,81), al norte del actual tér-
mino de Almudévar.

de Via Lata» (CDCH, n.º 693, diciembre de 1207); 
«Torres de Vialata» (CDCH, n.º 754, junio de 1212).

Este topónimo Violada tiene su referente más 
conocido en el de la Via Lata de Roma, hoy Vía del 
Corso, en pleno Campo de Marte, correspondiente en 
la Antigüedad al tramo intramuros de la vía Flaminia 
(Platner, 2015: 564; Claridge, 1998: 178; Coarelli, 
2001: 282), de modo que no cabe duda de que el caso 
aragonés debe de obedecer igualmente a la presen-
cia de una calzada o vía de comunicación de primer 
orden que podemos identificar sin problemas con el 
citado tramo Osca – Caesar Augusta.

LOS RESTOS ARQUEOLÓGICOS  
DEL CAMINO DEL MONTE DE LA SARDA

Los restos arqueológicos que han motivado la 
realización del presente estudio fueron localizados, 
fortuitamente, aflorando en superficie en dos puntos 
concretos del camino del monte de La Sarda (coor-
denadas 690.370; 4.657.742 y 690.256; 4.657.683). 
Por fortuna, su descubridor se puso en contacto con 
nosotros para pedir la opinión de algún especialista 
acerca de la naturaleza de estos vestigios, dado que 
por su situación en el firme de una infraestructura de 
comunicación plenamente en uso podían ser dañados 
por el paso de vehículos y de maquinaria agrícola o 
bien por posibles trabajos de mejora de la vía.

Una vez que comprobamos sobre el terreno la 
importancia arqueológica y patrimonial de los res-
tos, procedimos a su registro fotográfico y localiza-
ción cartográfica, tareas que complementamos pos-
teriormente con un vuelo de dron a lo largo de los 
5 kilómetros del actual camino, llevado a cabo por 
la empresa 3DScanner Patrimonio e Industria. Tras 
estos trabajos pudimos confirmar la identificación de 
los mismos como parte de una antigua vía de comu-
nicación y documentar además la presencia de más 
vestigios superficiales a lo largo de todo el recorrido, 
de manera que a partir de este momento podía plan-
tearse su catalogación y protección legal por parte de 
la Administración.

El camino del monte de La Sarda

El camino de La Sarda transita por un entorno de 
suaves desniveles a lo largo de una val de eje suroes-
te-noreste organizada en parcelas agrícolas de secano 
y flanqueada por cerros y muelas cuyas cumbres se 
localizan a unos 30 o 40 metros por encima de las 
áreas inmediatas del valle del Sotón al noroeste y la 
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depresión del barranco de La Violada al sur-sureste. 
El recorrido del camino va ganando cota de sur a nor-
te, de manera que en el sector más próximo al casco 
urbano de Gurrea ronda los 400 metros sobre el nivel 
del mar, que pasan a los 430 metros en el límite con el 
término de Alcalá de Gurrea y alcanzan casi los 460 
metros en un collado ante el casco urbano de Alca-
lá, donde se practicaron importantes desmontes para 
aliviar las pendientes en la transición hacia la llanura 
localizada al sur de la sierra de la Galocha, a una cota 
media que ronda de nuevo los 400 metros (fig. 5).

Litológicamente la zona se compone mayorita-
riamente de terrazas fluviales formadas por conglo-
merados de arenas, cantos y gravas de rocas ígneas y 
metamórficas, mientras que al norte, en el área tabu-
lar más cercana al casco urbano de Alcalá de Gurrea, 
se aprecia el sustrato formado por estratos horizon-
tales alternos de yesos y arcillas grises (figs. 6 y 7).

El análisis de la cartografía histórica y de las 
series de fotografías aéreas desde los años cuarenta 
del siglo xx demuestra que esta zona de La Sarda ha 

quedado en su mayor parte al margen de las profun-
das transformaciones del paisaje, e incluso de la es-
tructura de poblamiento, sufridas por áreas próximas 
como el sur de La Sotonera, el entorno de Almudé-
var-Tardienta y el corredor del barranco de La Vio-
lada, debidas a la extensión de los regadíos desde los 
años veinte y sobre todo a partir de los cincuenta de la 
pasada centuria, lo que ha permitido que, por fortuna, 
este camino entre Gurrea y Alcalá haya conservado 
buena parte de su recorrido e importantes vestigios 
arqueológicos aflorando en superficie de lo que con-
sideramos una calzada romana.

No obstante, en las ediciones de 1929 y 1953 de 
los mapas topográficos de escala 1 : 50 000 del Ins-
tituto Geográfico y Catastral y en la fotografía aérea 
de 1945-1946, dicho camino, que suponemos podía 
reproducir al menos en parte el trazado romano, se 
conservaba íntegro en una longitud de entre 7,5 y 8 
kilómetros, si bien actualmente ha desaparecido el 
tercio suroeste de su recorrido primitivo entre Gurrea 
y el entorno del denominado corral o paridera de  

Fig. 5. Modelo Digital de Superficie (MDS) del tramo de la vía, realizado con el dron. (3DScanner).
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Fig. 6. Vista general del camino del monte de La Sarda desde el este (sector 2).

Fig. 7. Vista general del camino del monte de La Sarda desde el suroeste (sector 2).
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Fig. 8. Comparativa del estado del camino del monte de La Sarda entre el mapa topográfico 1 : 50 000  
del Instituto Geográfico y Catastral (edición de 1929) y la fotografía aérea del vuelo americano de 1956-1957,  

de manera que en el primero aparece el camino en su integridad y en la segunda ha desaparecido ya en el tercio suroeste  
debido a la extensión de los regadíos en el curso inferior del valle del Sotón.
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Valiente (coordenadas 688.107; 4.655.725). Hemos 
de suponer que este tramo de unos 3 kilómetros sería 
eliminado en la primera mitad de los cincuenta del pa-
sado siglo durante las labores de construcción de los 
regadíos ubicados junto al curso final del río Sotón 
por su margen izquierda14, por lo que los posibles ves-
tigios arqueológicos de la vía romana difícilmente se 
habrán conservado a la vista en este sector15 (fig. 8).

Metodología desarrollada  
para la arqueología aérea16

La arqueología aérea, también denominada te-
ledetección17, nos proporciona datos macroespacia-

14 Durante la guerra civil española de 1936-1939 este cami-
no estaría plenamente en uso como se deduce de los mapas topo-
gráficos y sobre todo de la presencia de trincheras en las cumbres 
del antecerro de cota 482 (coordenadas 691.709; 4.659.189) y del 
cerro testigo cota 489 (coordenadas 691.577; 4.659.363) que flan-
quean el camino junto a la entrada sur de Alcalá de Gurrea, al pare-
cer inéditas, que pertenecerían a una posición del bando sublevado 
(Maldonado, 2007: 94-112; Martínez de Baños y Salaverría, 
2009: 112-115).

15 Sin embargo, a pesar de haber permanecido al margen de 
dichas obras de regadío, sí que se han producido algunas transfor-
maciones en la red de caminos de la zona, ya que en las ediciones 
más antiguas de los mapas topográficos del Instituto Geográfico y 
Catastral existe un camino denominado «de Las Gorgas» que parte 
en dirección noreste desde el camino de La Sarda y que hoy ya no 
existe, aunque se perciben sus vestigios en el parcelario a partir de 
la fotografía aérea.

16 Decidimos trabajar con el modelo digital de superficies 
debido a que ante la escasa vegetación y la ausencia de edificacio-
nes en el tramo documentado podemos considerarlo prácticamente 
como un modelo digital del terreno.

17 Tras los años veinte y la Segunda Guerra Mundial, asis-
timos a la definición de los fundamentos teóricos de la fotografía 
aérea arqueológica de la mano de Antoine Poidebard y Osbert 
Guy Crawford. Durante el siglo xx se consolida el reconocimien-
to aéreo arqueológico mediante la utilización de las crop marks y 
soil marks (Edis et alii, 1989: 112-126). De esta forma, se supe-
ra la fase de la mera visualización para el desarrollo de la etapa 
deductiva con el reconocimiento e interpretación de los restos 
arqueológicos soterrados por la traza anómala que causan en su 
ambiente circundante (Campana, 2011: 19). Asimismo, durante la 
Segunda Guerra Mundial y debido a la necesidad de individuar 
objetos mimetizados con el suelo o escondidos, se desarrollan 
técnicas alternativas como las primeras tomas de fotografías tér-
micas y la adquisición de datos radar. Con la evolución de esta 
disciplina, los arqueólogos van a desarrollar o compartir con 
otros campos un amplio abanico de herramientas para la obten-
ción de imágenes a baja altura (globos aéreos, pértigas, cometas, 
etcétera). Una síntesis sobre estas plataformas es realizada por 
Verhoeven en 2009 (Verhoeven, 2009: 233-249). Sin embargo, 
desde el cambio de milenio se comienza a generalizar el uso 
de drones aplicados a la arqueología (Nex y Remondino, 2013: 
1-15). Una de las acciones más significativas en este sentido fue 
promovida por el ETH de Zúrich bajo la dirección del profesor 

les mediante la utilización de imágenes de satélite 
(alta resolución), ortofotos del PNOA y datos Li-
DAR. Los datos microespaciales, históricamente, 
eran obtenidos mediante imágenes oblicuas realiza-
das desde avionetas o, desde hace aproximadamente 
diez años, con drones y diferentes sensores. En esta 
investigación hemos utilizado, en primer lugar, imá-
genes realizadas mediante un dron con sensores del 
espectro visible (VIS), multiespectral y termográfi-
co y, en segundo lugar, los datos LiDAR del Plan 
Nacional de Ortofotografía Aérea. El objetivo final 
de la utilización de estas nuevas tecnologías ha sido 
generar ortofotos, nubes de puntos densas, modelos 
3D (mediante SfM) y diferentes visualizaciones que 
nos permitiesen identificar los restos soterrados de 
la vía y posibles asentamientos adyacentes. Estas 
técnicas, salvo los datos LiDAR, tienen como resul-
tado la obtención de imágenes de una resolución de 
3-4 centímetros por píxel. En consecuencia, con esta 
resolución seremos capaces de distinguir con mayor 
exactitud la forma de las estructuras enterradas. Del 
mismo modo, la incorporación de sensores mul-
tiespectrales y termográficos permiten visualizar 
elementos que el ojo humano (longitud de onda del 
visible) no logra ver.

En esta investigación se ha utilizado el sistema 
geodésico oficial en España UTM ETRS89 (Real 
Decreto 1071/2007, de 27 de julio) dentro del huso 
30 (EPSG: 25830). La nube de puntos LiDAR fue 
extraída de manera gratuita del Plan Nacional de 
Ortofotografía Aérea. Esta nube de puntos es clasi-
ficada de manera automática y coloreada mediante 
imagen RGB a partir de las propias ortofotos del 
PNOA. La densidad de puntos es de 0,5 metros. Pos-
teriormente, mediante el software SAGA-GIS, reali-

Armin Gruen obteniendo las primeras cartografías digitales y 
modelos 3D de los yacimientos (Eisenbeiss y Zhang, 2006: 90-
96). Asimismo, desde la Universidad de Ghent, se experimenta 
con sensores de diferentes longitudes de onda (Verhoeven, 2008: 
3087-3100; 2009: 233-249; 2012: 132-160; Verhoeven et alii, 
2013: 13-15). El desarrollo surgido, sobre todo, desde el año 
2009 con la proliferación de múltiples sistemas de drones, tan-
to del tipo multirrotor como de ala fija, ha permitido un avance 
paralelo, igualmente necesario y obligado, respecto al software y 
sus aplicaciones. Posteriormente, como respuesta al avance pro-
gresivo de los drones, han surgido diferentes tipos de sensores, de 
muy poco peso, que se pueden integrar en los drones, abarcando 
diferentes longitudes de onda desde el visible (VIS), infrarrojo 
cercano (NIR), térmico y LiDAR. De esta manera, las posibili-
dades de aplicación que ofrecen estos sensores contribuyen a una 
amplia longitud espectral y una mejor resolución espacial. Sobre 
todo, si lo comparamos, por ejemplo, con imágenes aéreas con-
vencionales, que podemos obtener del PNOA, o la información 
proporcionada por los satélites.
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zamos el MDT aplicando diferentes algoritmos para 
mejorar la visualización de los restos arqueológicos. 
Además, el Plan Nacional de Ortografía Aérea pone 
a disposición de sus usuarios, de manera pública, or-
tofotos aéreas con resoluciones de 0,5 metros. Estas 
imágenes han resultado muy útiles para establecer 
comparativas multitemporales y contrastar texturas 
sujetas a la respuesta en el suelo. En este proyecto 
se han usado las ortofotos de los años 2006, 2009, 
2012, 2015 y las imágenes aéreas históricas realiza-
das por los vuelos americanos de 1945 y 1956. To-
dos estos datos, junto con las ortofotos de los vuelos 
que mencionamos a continuación, forman la base 
cartográfica del SIG.

Para la documentación de los restos que iden-
tificamos como pertenecientes a una vía romana se 
ha utilizado un dron de ala fija eBee X de la marca 
senseFly con correcciones GNSS RTK y PPK con 
los sensores multiespectral Sequoia, RGB AERIA X, 
CDMA SODA y un sensor termográfico thermoMAP. 
De esta forma se han podido obtener imágenes térmi-
cas e imágenes multiespectrales (verde + rojo + borde 
del rojo + infrarrojo cercano). Cada uno de los vuelos 
fue planificado mediante el software eMotion 3 te-
niendo en cuenta los factores de orografía del terreno, 
condiciones ambientales en el momento de la reali-
zación de los vuelos y el tipo de sensor empleado. 
Cada vuelo se planificó con un solape longitudinal y 
lateral del 80%, a 100 metros de altura (AGL) sobre 
el terreno. En el caso de las imágenes multiespec-
trales, es necesario además realizar una calibración 

con un patrón conocido. Dicha calibración se realiza 
justo antes de cada vuelo mediante la captura de una 
imagen de la tarjeta. Posteriormente, dicha imagen 
es incorporada al inicio del procesamiento en el soft- 
ware Pix4D. Además, el dron eBee X permite obtener 
correcciones RTK en vuelo gracias a la red de geode-
sia activa del Gobierno de Aragón (ARAGEA). En 
consecuencia, se prescindió de la toma de Ground 
Control Points (GCPs) para poder relacionar los datos 
del vuelo con el terreno en coordenadas absolutas. La 
precisión media obtenida ha sido de 3 centímetros en 
una superficie total procesada de 75 hectáreas (UTM 
ETRS89 Huso 30N).

Resultados arqueológicos

Descripción y comentario  
de los restos de la calzada

A la hora de abordar la descripción y el análisis 
de los restos arqueológicos viarios del camino de La 
Sarda, lo primero que nos llamó la atención fue su 
ubicación relativamente elevada con respecto al terre-
no circundante por donde discurren la cabañera y las 
actuales vías de comunicación a través del barranco 
de La Violada. Esta localización prominente resulta, 
sin embargo, muy acorde con la tradición de la in-
geniería romana, en la que se prefieren los trazados 
en altura en función de principios tanto de estrategia 
militar como de naturaleza económica y técnica, dado 

Nombre Resolución espacial (m) Bandas y longitudes 
de onda (µm) Fuente

Nube de puntos LiDAR-PNOA 0,5 puntos/m2
450 µm
520 µm
660 µm

Instituto Geográfico Nacional

Imágenes térmicas 0,15 m 7500-13500 µm Scanner Patrimonio e Industria, S. A.

Imágenes multiespectrales 0,09 m

550 µm
660 µm
735 µm
790 µm

Scanner Patrimonio e Industria, S. A.

Imágenes del visible 0,03 m
450 µm
520 µm
660 µm

Scanner Patrimonio e Industria, S. A.

Ortofotos 0,5 m
450 µm
520 µm
660 µm

Instituto Geográfico Nacional

Imágenes aéreas históricas
0,2 m
0,5 m
1 m

Pancromático Instituto Geográfico Nacional

Tabla 1. Datos utilizados en este proyecto.
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que estas áreas se mantienen a salvo de inundaciones 
al estar mejor drenadas naturalmente y presentan me-
nores problemas de estabilidad del terreno, reducién-
dose por ello notablemente el mantenimiento de las 
obras (Chevallier, 1989: 89 y 114-116; Ponte, 2007: 
90; Moreno, 2004: 94; Alonso y Jiménez, 2008: 197; 
Caballero, 2016: 70).

Por otra parte, para facilitar la descripción de los 
restos documentados a lo largo de los aproximada-
mente 5 kilómetros del camino de La Sarda, hemos 
optado por dividir su recorrido en tres tramos nume-
rados, de noreste a suroeste, del 1 al 3 (fig. 9).

Sector 1: Término de Alcalá de Gurrea

Este primer tramo del camino, el más dilatado de 
los tres, se extiende a lo largo de unos 2,4 kilómetros 
entre el extremo sur del casco urbano de Alcalá de 
Gurrea (coordenadas 691.655; 4.659.275) y la pista 
que marca el límite entre los términos municipales de 
Alcalá y Gurrea de Gállego (coordenadas 690.437; 
4.657.747) (fig. 10).

Fig. 9. Imagen aérea, obtenida con dron, donde se muestra la división del camino del monte de La Sarda en tres sectores. (3DScanner).

Fig. 10. Fotografía aérea del sector 1. (3D Scanner).
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En este intervalo el camino presenta hoy día un 
buen estado, ya que ha sido recientemente sometido a 
una mejora en el contexto del proceso de instalación 
de varios aerogeneradores en los puntos más promi-
nentes del entorno de Las Gorgas, consistente en el 
asfaltado de un trecho de unos 450 metros en su ex-
tremo noreste, en la colocación de un nuevo firme de 
zahorras y grava a lo largo de unos 2 kilómetros y 
en la delimitación de las márgenes con maquinaria 
pesada, de modo que de haber existido restos de la 
vía primitiva probablemente habrán sido dañados u 
ocultados en su mayor parte bajo la nueva capa de 
rodadura.

Desde el punto de vista arqueológico, lo más in-
teresante en este sector 1 del camino es la existencia 
en su extremo noreste, a las afueras del casco urbano 
de Alcalá (coordenadas 691.655; 4.659.270), de un 
enorme desmonte de unos 100 metros de longitud di-
vidido en tres tramos, que cuenta con alrededor de 
10 metros de amplitud mínima en su parte inferior y 
de 20 a 25 metros de anchura máxima en la superior, 
flanqueado por imponentes taludes con un ángulo de 

inclinación de unos 45 grados que dejan a la vista los 
estratos rocosos horizontales de yesos y margas (figs. 
11, 12 y 13).

Funcionalmente, este gran desmonte serviría, 
como vimos, para suavizar en gran medida las pen-
dientes del camino allí donde los desniveles del te-
rreno son mayores en la cota máxima de 457 metros 
sobre el nivel del mar, permitiendo así un tránsito más 
cómodo y seguro de los vehículos de tracción animal 
a través de este collado. A su vez, esta obra pudo ser 
aprovechada, posiblemente, como fuente de suminis-
tro de materiales pétreos como ocurre con frecuencia 
en este tipo de obras de ingeniería civil.

Este corte o trinchera, bien visible desde la distan- 
cia, se complementa ladera arriba en la cara noroeste 
con al menos tres niveles de bermas de unos 4 metros 
de anchura y con otros cuatro de similar amplitud en 
el cerro testigo localizado inmediatamente al sures-
te, todos los cuales protegerían el camino de posibles 
desprendimientos debido a que el sustrato geológico 
resulta muy poco consistente en este entorno (figs. 
14, 15 y 16).

Fig. 11. Vista desde el noreste del desmonte de Alcalá de Gurrea por el que discurre el camino del monte de La Sarda,  
bien visible desde la carretera entre Almudévar y el embalse de Tormos.
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Fig. 12. Detalle del gran desmonte al sur de Alcalá de Gurrea, visto desde el oeste-suroeste.

Fig. 13. Detalle del gran desmonte al sur de Alcalá de Gurrea, visto desde el norte-noroeste.
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Fig. 14. Vista general de los cerros localizados al sur del gran desmonte en las inmediaciones de Alcalá de Gurrea.  
Obsérvense los diferentes niveles de terrazas o bermas. El cerro norte (a la izquierda de la imagen) conserva trincheras de la Guerra Civil. 

El afirmado de la calzada podría conservarse en el subsuelo de la parcela de cereal que aparece en la parte media.

Fig. 15. Vista desde el suroeste de las parcelas bajo las que deben de conservarse los restos del afirmado de la calzada.  
Al fondo de la imagen, el gran desmonte flanqueado por los dos cerros con aterrazamientos o bermas y trincheras de la Guerra Civil 

en las cumbres. El camino actual, a la izquierda de la imagen, discurre probablemente a mayor cota que la calzada.
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Fig. 16. Imagen del vuelo americano de 1956-1957 y procesamiento de los datos LiDAR (Analytical Hillshading: azimut =  
90°;  ángulo de inclinación solar: 35°) del extremo noreste del sector 1. En estas imágenes se aprecian perfectamente el gran 

desmonte y las bermas de las laderas que lo flanquean, así como las franjas de diferente coloración y la elevación longitudinal  
del terreno, que podrían indicar la presencia del terraplén de la calzada en la parcela agrícola localizada al este del camino actual.
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Otros desmontes se practicaron en los cerros 
ubicados a ambos lados del camino a unos 50 me-
tros hacia el suroeste, consistentes en dos niveles de 
bermas de entre 4 y 5 metros de anchura en la ladera 
noroeste (coordenadas 691.570; 4.659.222) y al me-
nos dos de unos 5 metros de anchura en la colina de la 
linde sureste (coordenadas 691.698; 4.559.193).

Estos enormes desmontes de Alcalá de Gurrea, 
totalmente impropios de un simple camino vecinal 
pero sí muy característicos de la ingeniería viaria ro-
mana (Chevallier, 1989: 104-106; Moreno, 2004: 
73-86; Arasa, 2018: 31)18, presentan notables simi-
litudes formales con otros documentados en tramos 
de la calzada «De Italia in Hispanias» a su paso por 
el corredor del Ebro, en contextos geológicos sedi-
mentarios análogos, como los de Ablitas, Calahorra, 
Cascante (Navarra), Mallén (Zaragoza) (Moreno, 
2004: 80-84), la vía Ilerda – Celsa en Monegros (Ce-
bolla, Melguizo y Rey, 1996: 234) o el tramo Iler-
da – Osca en los alrededores de Pertusa y Alcalá del 
Obispo – Monflorite (Huesca) (Moreno, 2004: 83)19, 
todo lo cual apunta claramente hacia la identificación 
de los primeros como pertenecientes a una calzada 
romana.

En relación con el trazado de la primitiva vía de 
comunicación en este sector 1 a partir de estos des-
montes en dirección sur-suroeste, resultan esclare-
cedores los datos proporcionados por la imagen del 
vuelo americano del 56 y los datos LiDAR a pesar de 
la inexistencia en la actualidad de restos en superficie 
(fig. 16). En dichas fotografías, justo después de atra-
vesar los desmontes, se percibe la presencia de una 
franja rectilínea de terreno muy regular de 305 me-
tros de longitud y de entre 8 y 10 metros de anchura, 
con diferente coloración, que en el Hillshade de la 
imagen LiDAR coincide con un ligero abombamiento 
longitudinal del suelo que podría corresponder a un 
terraplén. Estos indicios apuntan a que la fábrica de 
la vía podría conservarse bajo las fincas agrícolas, si 
bien serán necesarios futuros estudios que confirmen 
esta hipótesis.

Dicha franja enlaza con el trazado de la pista ac-
tual en un punto (coordenadas 691.267; 4.658.560) a 
partir del que, de nuevo, la imagen LiDAR muestra 
un leve desnivel longitudinal en el terreno que po-

18 El grado de inclinación de los taludes se corresponde con 
la tradición de la ingeniería civil romana, según la cual cuando el 
sustrato rocoso es poco consistente, como en este caso, conviene 
fabricarlos con una inclinación de unos 45 grados.

19 Aunque en este último caso practicados en arenisca (Mo-
reno, 2004: 83), por lo que no requerían de bermas ladera arriba.

dría estar motivado igualmente por la presencia de 
un terraplén que seguiría sirviendo de base al camino 
actual a lo largo de unos 300 metros. A partir de ese 
punto (coordenadas 691.144; 4.658.380), la imagen 
LiDAR y las fotografías del dron reflejan la presen-
cia de un ligero desnivel y una franja muy regular de 
diferente coloración de unos 9 metros de anchura y 
unos 350 metros de longitud, paralela a la margen sur 
de la pista, que podría ser debida, una vez más, a la 
presencia de un terraplén.

Con relación a la existencia en este sector 1 
de posibles restos en superficie que pudieran haber 
pertenecido a la fábrica del afirmado de la calzada 
primitiva, solo en un par de puntos del camino se 
aprecian entre las zahorras del firme algunos aflo-
ramientos de cantos rodados y en menor medida de 
bloques de caliza que por su tamaño y naturaleza 
podrían considerarse como pertenecientes a una es-
tructura anterior (fig. 17).

Fig. 17. Datos LiDAR (Simple Local Relief Model; Radio: 20) 
con puntos de la comprobación en campo. Los puntos rojos 

corresponden a posibles restos del afirmado de la vía.

Una de estas concentraciones, localizada a unos 
450 metros al suroeste de los desmontes (coordena-
das 691.425; 4.658.825), presenta unas dimensiones 
totales de unos 0,7 metros de ancho por unos 6 metros 
de largo y está compuesta por cantos rodados de unos 
10-15 centímetros de eje máximo muy similares a los 
que veremos en el sector 2 (fig. 18).

La otra, localizada aproximadamente 1 kilóme-
tro al suroeste de la anterior siguiendo el camino en el 
área denominada de las Gorgas, se compone de can-
tos de río de parecidas dimensiones a los anteriores 
mezclados con bloques de caliza muy erosionados 
(coordenadas 690.990; 4.658.184).
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Sector 2: Tramo oriental 
en el término de Gurrea de Gállego

Este segundo sector, localizado ya completa-
mente dentro del municipio de Gurrea de Gállego, 
cuenta con una longitud aproximada de 1,5 kilóme-
tros comprendidos desde la muga entre los términos 
de Alcalá y Gurrea (coordenadas 690.437; 4.657.747) 
y el curso del barranco de Sariñena (coordenadas 
689.372; 4.656.801). Consta a su vez de dos tramos 
de trazado rectilíneo de unos 750 metros cada uno se-
parados por un ángulo muy abierto de unos 150°, lo 
que parece sugerir una mejor conservación del traza-
do primitivo de la vía (fig. 19).

Este sector conserva en superficie, sin duda, los 
vestigios más interesantes de la estructura del afirma-
do de la antigua calzada, concentrados básicamente en 
dos puntos concretos de su mitad oriental. El primero 
de ellos (figs. 20, 21 y 22), localizado a unos 25 metros 
al oeste del cruce con la pista que marca el límite entre 
los términos de Alcalá y Gurrea (coordenadas 690.370; 
4.657.742), consiste en un tramo recto, de unos 40 me-
tros de largo por unos 2,80 metros de anchura, de una 

estructura rectilínea muy regular de bloques de piedra 
que ocupa unas dos terceras partes del área de rodadura 
del camino actual. Esta fábrica se compone de un lecho 
perfectamente horizontal de cantos rodados cuarcíticos 
y pequeños bloques de caliza cuidadosamente asenta-
dos y delimitados al norte por una alineación de cantos 
de unos 20 centímetros de eje máximo a modo de bor-
dillo. Los bloques de piedra del núcleo de la estructura, 
de tamaños muy diversos, fueron cuidadosamente re-
juntados entre sí y mezclados con gravilla, de manera 
que forman una superficie muy sólida y homogénea que 
presenta un ligero resalte respecto al resto del firme 
de arcilla del camino. Muchos de los bloques apare-
cen además fragmentados y lascados, debido quizá a 
su rotura durante el proceso de rejuntado, batido y api-
sonado de esta capa, o bien como consecuencia de las 
fricciones producidas entre ellos durante la vida útil de 
la vía de comunicación. Desconocemos por desgracia 
la amplitud total de esta estructura, ya que se introduce 
bajo el breve talud que separa la linde sur del camino 
y las parcelas agrícolas, aunque esperamos que en el 
futuro, a partir de nuevas imágenes aéreas, seremos ca-
paces de precisar esta medida.

Fig. 18. Concentración de cantos rodados en la superficie del camino de La Sarda (coordenadas 691.425; 4.658.825),  
quizá pertenecientes a la estructura del afirmado de la calzada romana, aunque probablemente esta se localiza en la finca inmediata al sur.
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Fig. 19. Fotografía aérea del sector 2 del camino. (3DScanner).

Fig. 20. Detalle de la estructura de cantos rodados del camino de La Sarda en el extremo oriental del sector 2 (coordenadas 690.370; 
4.657.742). Obsérvese la fábrica de cantos rodados y grava, perfectamente horizontal, delimitada por un bordillo de bloques  

de mayor tamaño, que identificamos como una de las capas de la cimentación de la calzada. Esta estructura sin duda se prolonga  
enterrada en las fincas al sur del camino (a la izquierda de la imagen).
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Fig. 21. Detalle de la estructura de cantos rodados del camino de La Sarda en el extremo oriental del sector 2.  
Obsérvese la fábrica de cantos rodados, bloques de caliza y grava, delimitada al norte por un bordillo de bloques de mayor tamaño 

 (a la derecha). Esta estructura sin duda se prolonga enterrada en las fincas al sur del camino (a la izquierda).

Fig. 22. Detalle de la composición de la estructura que identificamos como una de las capas de la cimentación  
del afirmado de una calzada romana. Obsérvese el mayor tamaño de los cantos del bordillo respecto a los del núcleo.
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Fig. 23. Detalle de la segunda estructura de cantos del sector 2 (coordenadas 690.233; 4.657.670), la mejor conservada del conjunto,  
vista desde el norte, corresponde a una de las capas de la cimentación de la calzada de La Sarda.  

Obsérvense su regularidad, su disposición rigurosamente rectilínea y la presencia de la alineación de bloques de mayor tamaño  
a modo de bordillo.

Fig. 24. Detalle de la segunda estructura de cantos del sector 2, que se prolonga sin duda bajo el bancal  
de las parcelas agrícolas adyacentes, vista desde el oeste. Obsérvense su regularidad, su disposición rigurosamente rectilínea  

y la presencia de la alineación de bloques de mayor tamaño a modo de bordillo.
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La segunda concentración de restos en superfi-
cie, la que presenta un mejor estado de conservación 
de todo el conjunto, se localiza a unos 100 metros 
al suroeste de la anterior (coordenadas 690.233; 
4.657.670) (figs. 23 a 31). De ella se aprecia en super-
ficie un tramo de unos 45 metros de longitud y una an-
chura de apenas 1,5 metros debido a que se introduce 
también bajo el talud que limita por el sur el camino 
respecto a las fincas agrícolas. Esta estructura puede 
definirse, como la anterior, como un manto perfec-
tamente horizontal de cantos rodados cuarcíticos de 
origen local rejuntados con grava. Los bloques, que 
presentan un tamaño uniforme de hasta 10 centíme-
tros de eje, se delimitan al norte por una alineación 
muy regular perfectamente conservada de cantos de 
unos 15-20 centímetros de eje a modo de bordillo. 
Aunque esta estructura solo se aprecia a la vista en 
una anchura de poco más de 1 metro, las imágenes aé-
reas de las parcelas agrícolas al sur del camino mues-
tran en el terreno una anomalía longitudinal de color 
de unos 5 metros de ancho, paralela a la estructura de 
cantos, que puede obedecer a la continuación de esta 
última en el subsuelo. De este modo, podría ser que la 
base del área de rodadura de la calzada romana tuvie-
ra unos 6 metros de amplitud, si bien solo podremos 
confirmar esta cuestión, en el futuro, por medio de 
investigaciones en mayor profundidad.

Fig. 26. Detalle de la segunda estructura de cantos  
del sector 2, que se prolonga bajo el bancal  

de las parcelas agrícolas adyacentes.

Fig. 25. Detalle de la composición de la segunda estructura de cantos del sector 2, vista desde el norte.  
Obsérvense su regularidad, su disposición rigurosamente rectilínea y la presencia de la alineación de bloques de mayor tamaño  

a modo de bordillo.
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Fig. 27. Detalle de la composición del núcleo (cantos y grava) y el bordillo de cantos de río de la segunda estructura de piedra del sector 2.

Fig. 28. Vista general desde el suroeste de la segunda estructura de cantos del sector 2,  
conservada en superficie en el firme del camino en una longitud de unos 40 metros.
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Fig. 29. Vista general desde el oeste de la segunda estructura de cantos del sector 2, conservada en superficie en el firme del camino  
en una longitud de unos 40 metros.

Fig. 30. Detalle de los restos en superficie mejor conservados en este tramo del sector 2 (Imagen del dron 3DScanner).  
Obsérvese la presencia de la estructura rectilínea de cantos, delimitada por un bordillo a lo largo de casi 50 metros del camino actual,  

que debe de continuar soterrada en la parcela a la derecha de la imagen.
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A partir de este punto, los vestigios de superficie 
de este sector 2 resultan menos explícitos, aunque la 
existencia de un acusado talud de casi 1 metro de al-
tura que marca el límite norte del camino respecto a 
las parcelas de cultivo a lo largo de unos 400 metros 
podría indicar la presencia del terraplén de la vía y, 
por tanto, la conservación de buena parte de su es-
tructura20 (fig. 32).

Además, otro pequeño fragmento de fábrica de 
cantos similares a los anteriores, que podría ser parte 
de la primitiva estructura del afirmado, aflora en un 

20 En algunos puntos del terraplén, en los lugares más afec-
tados por la erosión, se observa la existencia en el subsuelo de un 
lecho de bloques de piedra de yeso alabastrino en bruto, a modo de 
cimentación, que podrían pertenecer a las capas inferiores del afir-
mado de la calzada. Por su naturaleza yesosa, estos bloques pueden 
proceder del área más cercana a Alcalá de Gurrea, en la que se 
realizaron los desmontes descritos.

punto concreto de la mitad occidental de este sector 
(coordenadas 689.735; 4.657.396) (fig. 33), lo que 
apuntaría a que la pista actual seguiría manteniendo 
básicamente el trazado de la antigua calzada.

Sector 3: Tramo occidental  
en el término de Gurrea de Gállego

Este tercer sector del camino cuenta con una 
longitud de alrededor de 1,6 kilómetros compren-
didos entre el límite con el tramo anterior a la altura 
del barranco de Sariñena (coordenadas 689.372; 
4.656.801) y el curso del barranco de Valiente, muy 
cerca de la paridera del mismo nombre (coordenadas 
688.107; 4.655.725) (fig. 34). En este caso el camino, 
que discurre a una cota que ligeramente supera los 400 
metros sobre el nivel del mar, presenta también en ge-
neral un recorrido rectilíneo con algunas sinuosidades 

Fig. 31. Segunda estructura de cantos en el primer tramo del sector 2. Visualización 2D y 3D con navegadores web: perfil transversal  
sobre la nube de puntos densa generada mediante vuelo fotogramétrico (1) y visualización de la ortofoto (3 cm/píxel) a través  

de un web mapping (GIS) con las librerías Open Source Three.js y Leaflet (2 y 3). (3DScanner).

1

3

2
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Fig. 32. Extremo oeste del tramo oriental del sector 2, visto desde el oeste-noroeste. 
Desnivel al norte del camino que podría corresponder al talud del terraplén de la calzada.

Fig. 33. Tramo occidental desde el sector 2. Concentración de cantos de río en el firme del camino actual,  
quizá perteneciente a la estructura del afirmado de la calzada (coordenadas 689.735; 4.657.396).
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en su extremo occidental debidas a las ondulaciones 
de relieve, de modo que su trazado parece reproducir 
básicamente el de la calzada.

En el tramo oriental de este tercer sector los ves-
tigios en superficie resultan confusos, aunque al me-
nos en un punto del firme aflora una concentración de 
cantos (coordenadas 688.390; 4.656.003) que puede 
indicar que el afirmado de la calzada se conservaría 
bajo la pista actual y posiblemente en el subsuelo de 
las fincas colindantes.

Los vestigios más interesantes de la calzada se 
localizan, sin embargo, en el extremo final a la altura 
de la paridera de Valiente, en donde el camino salva 
en poco espacio un cierto desnivel, ya que la cota as-
ciende rápidamente en dirección noreste desde los 390 
metros hasta los 400 metros sobre el nivel del mar. 
En este tramo se aprecia perfectamente la presencia 
del terraplén de la calzada en un trayecto de unos 300 
metros de longitud comprendido entre un punto del 
camino (coordenadas 688.222; 4.655.790) y el lími-
te occidental de este sector 3 (coordenadas 687.887; 
4.655.698) (figs. 35 a 39). Dicho terraplén, muy bien 
conservado, presenta un perfil trapezoidal con taludes 
laterales de unos 45 grados de inclinación y cuenta por 

lo general con una anchura máxima de unos 8 metros 
en la parte inferior que se incrementa a entre 9 y 10 
metros en aquellas áreas más prominentes que necesi-
taron una mayor amplitud de base, en las que la estruc-
tura llega a alcanzar una altura máxima de en torno a 
1 metro respecto a las parcelas de cultivo.

En cuanto a su composición, a juzgar por lo que 
se aprecia en superficie, este terraplén parece estar 
conformado por capas sucesivas de cantos de dife-
rentes tamaños, ya que en la parte baja de los taludes 
afloran grandes bolos cuarcíticos, mientras que en el 
firme del camino actual se aprecian mantos de peque-
ños bloques de menos de 10 centímetros de eje. Entre 
estos afloramientos podemos destacar un breve tramo 
(coordenadas 688.074; 4.655.732) (figs. 40 y 41), de 
apenas unos 3 metros de longitud, que permite apreciar 
la constitución de una de las capas superiores de la ci-
mentación del afirmado, compuesta como en el sector 
2 por una fábrica de cantos rodados delimitada al nor-
te por un bordillo lateral formado por una alineación 
de bolos de mayor tamaño y de bloques escuadrados de 
yeso alabastrino de unos 20 centímetros de lado, que 
debieron de extraerse de una cantera localizada a cierta 
distancia, quizá en torno a Alcalá de Gurrea.

Fig. 34. Fotografía aérea del dron del sector 3. (3DScanner)
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Fig. 35. Terraplén en el extremo occidental del sector 3, visto desde el norte.

Fig. 36. Detalle del talud del terraplén sur en el área occidental del sector 3, visto desde el este.
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Fig. 37. Detalle del talud norte del terraplén en el área occidental del sector 3, visto desde el este.

Fig. 38. Detalle del talud escalonado norte del terraplén en el área occidental del sector 3, visto desde el oeste.



116	 José Ángel Asensio – Paula Uribe – Jorge Angás – M.ª Ángeles Magallón

Fig. 40. Restos de la cimentación del afirmado de la calzada  
en el área occidental del sector 3 del camino de La Sarda,  

vistos desde el oeste. Está compuesta por un núcleo de cantos  
delimitado por un bordillo de grandes bolos y bloques 

escuadrados de piedra de yeso alabastrino.

Análisis, identificación y comentario  
de los restos del afirmado primitivo de La Sarda

La notable coincidencia formal entre las diferen-
tes fábricas de piedra y los terraplenes conservados 
en los tres sectores del camino del monte de La Sarda 
apunta a que todos ellos pertenecerían a una misma 
infraestructura de carácter viario y de cronología uni-
forme.

Para la identificación y el análisis de estas estruc-
turas ha resultado de gran relevancia el hecho de que 
el conocimiento de las vías romanas hispanas haya 
experimentado, afortunadamente, un impulso defi-
nitivo a lo largo de las últimas décadas (Magallón, 
1987; Moreno, 2004; 2009a; 2010; 2013a; 2013b; 
2017: 23-28; 2018; Caballero, 2016; Alonso, 2015: 
115-120; Benítez de Lugo y Sánchez-Sánchez, 2017: 
50-58; Arasa, 2018: 31-32; Sánchez-Priego et alii, 
2017; Coulon, 2019: 78-85). A partir de estos estu-
dios ha podido constatarse que estas vías, como las 
del resto del Imperio, presentaban con frecuencia tra-
zados rectilíneos, contaban con una amplitud notable 
en su área de rodadura que alcanzaba generalmente 
los 6 metros y constructivamente adoptaban una es-
tructura de perfil alomado o trapezoidal delimitado 
frecuentemente por cunetas laterales de drenaje. La 
composición del afirmado sigue normalmente el  

Fig. 39. Detalle del firme actual en el área occidental del sector 3, visto desde el oeste, del camino de La Sarda.  
Afloramiento de cantos rodados que pueden pertenecer al terraplén o a una de las capas de la cimentación de la calzada.
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modelo que la historiografía viene denominando 
con el término via glarea (Chevallier, 1989: 86-87; 
Adam, 1996: 300-301; Ponte, 2007: 89-91; Tilburg, 
2007: 15-16; Rodríguez Morales, 2018: 152)21, con-
sistente en una sucesión de acumulaciones de mate-
rial suelto dispuestas sobre una explanación excavada 
en el sustrato natural. Los materiales de las diferentes 
capas, consistentes en bloques irregulares de piedra, 
zahorras, gravas y arenas de diferentes calibres, eran 
asentados y apisonados sucesivamente con objeto 
de que el sistema constructivo permitiera absorber y 
amortiguar las grandes presiones que los vehículos 
ejercían sobre el firme, además de evacuar la hume-
dad que se acumulaba en las zanjas que flanqueaban 
el área de rodadura. En las capas inferiores se dispo-
nían los materiales más gruesos, delimitados muchas 
veces por dos alineaciones laterales de piedra a modo 
de bordillos, mientras que para los niveles superiores, 
sobre todo en el estrato final de rodadura, se prefe-
rían los materiales finos22, preferentemente áridos de 

21 Tito Livio, Ab Urbe condita, 41-27; año 174 a. e.: «…glarea 
extra urbem substruendas marginandasque primi omnium locaue-
runt…»; Ulpiano, Dig. 43, 11, 1.2: «viae glareae stratae». CIL vi, 
3824 = 31603, restitución al comienzo de la 3.ª línea: [Via gla]rea.

22 A veces amalgamados con mortero de cal para darle ma-
yor consistencia, como se ha documentado junto a Vareia (Alon-

rocas duras rodados, que no dañaban la pezuña de los 
animales de tiro ni las ruedas de los carros, soporta-
ban bien el desgaste y mantenían la rugosidad del fir-
me durante mucho tiempo (Moreno, 2004: 118-142; 
Moreno, 2013a: 219-221).

Basándonos en este modelo teórico, podemos 
rechazar la identificación de las estructuras de can-
tos rodados de La Sarda como la capa de rodadura 
de una vía romana, ya que esta se conforma siempre 
por capas de materiales sueltos mucho más livianos 
como acabamos de ver. Sería igualmente descartable 
su identificación como una de las capas inferiores de 
la estructura del afirmado, ya que en ellas los bloques 
son normalmente de mayor tamaño y no conforman 
una superficie tan homogénea y perfectamente ho-
rizontal debido a que su función era la de recibir y 
absorber las presiones transmitidas por las capas su-
periores de rodadura23.

so, 2015: 115-120), en el Camí de les Llacunes en La Salzadella 
(Valencia) (Arasa, 2018: 31) o en la Foia de Manuel en Font de la 
Figuera, Valencia (Sánchez Priego et alii, 2017: 98).

23 Tampoco podrían corresponder a la superficie de rodadura 
de un camino empedrado medieval o moderno, ya que, como pode-
mos comprobar en los numerosos casos conservados, en este tipo 
de vías las piedras del pavimento suelen ser de mayor tamaño y se 
asientan con frecuencia a sardinel para permitir un mejor agarre de 
los cascos herrados de las bestias (Moreno, 2004: 217-231).

Fig. 41. Detalle del bordillo de la cimentación del afirmado de la calzada en el área occidental del sector 3 del camino de La Sarda,  
visto desde el norte. Está conformado por grandes bolos y bloques escuadrados de piedra de yeso alabastrino.
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Por tanto, desechadas estas posibilidades, según 
el esquema constructivo del tipo via glarea descri-
to, podemos identificar estas estructuras como una 
de las capas intermedias del afirmado de una calza-
da romana, situada horizontalmente entre los nive-
les inferiores de cimentación y los superiores de la 
capa de rodadura. De este modo, por debajo de las 
mismas podemos suponer que deben de localizarse 
otros estratos de cimentación conformados por blo-
ques pétreos más gruesos, mientras que por encima se 
habrían dispuesto las capas finales de rodadura, com-
puestas por lechos sucesivos de materiales granulares 
rodados finos. Consecuentemente, las estructuras de 
cantos que hoy apreciamos en superficie no habrían 
permanecido a la vista cuando la vía se conservara en 
buen estado, de manera que serían el uso, los agentes 
erosivos y la falta de mantenimiento a partir segura-
mente de finales del Imperio y durante la Alta Edad 
Media los que provocarían su salida a la luz tras la 
desaparición de las capas superiores24.

En apoyo de esta identificación podemos men-
cionar paralelos formalmente muy similares docu-
mentados en diversas cimentaciones viarias de la 
Tarraconense, como el localizado en Sesa – Blecua 
(Huesca) perteneciente al tramo Ilerda – Osca (Mo-
reno, 2004: 109 y 117), el tramo riojano de la Vía 
Augusta (Alonso y Jiménez, 2008: 219; Alonso y 
Jiménez, 2014: 12; Alonso, 2015: 115-120) o el seg-
mento investigado en Foia de Manuel en Font de la 
Figuera (Valencia) (Sánchez-Priego et alii, 2017: 95-
102). Como en el caso de La Sarda, algunas de estas 
cimentaciones presentan bordillos delimitando los es-
tratos de piedra25, en algún caso compuestos por blo-
ques escuadrados como en el tramo de la Vía Augusta 
a su paso por Vareia (Logroño, La Rioja) (Alonso, 
2015: 115-120). También encontramos terraplenes 
compuestos por mantos sucesivos de cantos rodados, 
preferentemente de cuarcitas, en numerosos tramos 
viarios de la provincia, como los de Mallén (Zara-
goza), Tricio, Alesón y Pradejón (La Rioja), Muro de 
Ágreda (Soria), Quintanapalla (Burgos) o Salvatierra 

24 Aunque esta podría conservarse en alguna medida en las 
fincas de cultivo ubicadas a ambos lados del camino.

25 Por ejemplo, en el ramal monegrino de la Vía Augusta (Ce-
bolla, Melguizo y Rey, 1996), en el seccionamiento realizado en 
Blecua-Sesa (Huesca) (Moreno, 2004: 109 y 127), en la mansio 
Virovesca (Moreno, 2013a: 17), entre Tritium Autrigonum y Segi-
samone (Burgos) (Alonso, 2015: 125), en Salzadella, la Pobla Tor-
nesa o Moixent (Arasa, 2018: 31), tramo Foia de Manuel (Font de 
la Figuera, Valencia), en la Vía Augusta en Ciudad Real (Benítez 
de Lugo y Sánchez-Sánchez, 2017: 50-58) o en la Vía de la Plata 
en Salamanca (Jiménez-González, 2017: 70).

(Salamanca) (Moreno, 2004: 48-49, 88, 110, 124, 
128-132).

Por otra parte, con respecto a la posible super-
ficie útil de rodadura de esta calzada de La Sarda, a 
pesar de que carecemos de momento de datos con-
cluyentes, algunos indicios proporcionados por el 
análisis de las fotografías aéreas y los paralelos cono-
cidos nos inducen a pensar que esta podría rondar los 
6 metros (20 pies romanos) de anchura, aunque la 
amplitud total de la estructura del afirmado sobre 
 la superficie de explanación sería muy superior, de entre 
8 y 10 metros, probablemente. En este sentido, áreas 
de rodadura de unos 6 metros de ancho se documen-
tan en numerosos tramos viarios de la Tarraconense, 
como los investigados en Logroño – Vareia (Alonso 
y Jiménez, 2014: 7-29; Alonso, 2015: 115-120), en la 
vía Ilerda – Celsa (Cebolla, Melguizo y Rey, 1996: 
253), en la calzada Ilerda – Osca en Blecua – Sesa 
(Moreno, 2004: 109, 127), en el tramo junto a la 
mansio de Virovesca (Briviesca, Burgos) (Moreno, 
2013a: 17), en la vía entre Flavióbriga a Uxama Bar-
ca en Paradores de Vivanco (Burgos) (Trueba-Longo 
y Angulo, 2017: 132-136), en el camí del Romans 
(Bell-lloc) y en el camí Vell de La Font de la Figuera 
(Villena), en la senda dels Romans (Vilafamés – Po-
bla Tornesa) y en la Foia de Manuel (la Font de la 
Figuera) (todos ellos en Valencia) (Arasa, 2018: 31-
32; Sánchez-Priego et alii, 2017: 94), en la Vía de la 
Plata en la provincia de Salamanca (Jiménez-Gonzá-
lez, 2017: 70) o en la Vía Augusta en Ciudad Real 
(Benítez de Lugo y Sánchez-Sánchez, 2017: 50-58).

CONTEXTO HISTÓRICO DE LOS RESTOS 
DEL MONTE DE LA SARDA. LA VÍA 
AUGUSTA «DE ITALIA IN HISPANIAS» –  
«AB ASTURICA TERRACONE»

En relación con la contextualización, la datación 
y la identificación de los restos objeto del presente 
artículo como parte de una calzada romana, hay que 
decir que, aunque es bien conocido que las primeras 
vías de la Citerior atestiguadas con seguridad a partir 
de los hallazgos epigráficos se fechan en la penúlti-
ma década del siglo ii a. e. (Mayer y Rodà, 1986; 
Magallón, 1986: 622-623; 1987: 32; 1990: 305-306; 
1999: 43-44; Lostal, 1992: n.º 2, n.º 3, n.º 4, n.º 5 y 
n.º 6; CIL ii, 4924 y 4925; Ariño, Gurt y Palet, 2004: 
121-124; Espinosa y Magallón, 2013: 154-155), el 
gran impulso en la red viaria de la Tarraconense tie-
ne lugar, sin duda, en época de Augusto durante los 
últimos años del siglo i a. e., coincidiendo con una 
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reordenación de los territorios hispanos por medio del 
establecimiento de los conventos y de una nueva divi-
sión provincial hacia los años 16-13 a. e. (Res Gestae, 
12) (Ariño, Gurt y Palet, 2004: 126-138; Abascal, 
2006; Beltrán, 2017).

Con relación a este proceso, a partir de los da-
tos de los miliarios sabemos que la Vía Augusta en-
tre Ilerda y Celsa se reconstruye entre los años 8 y 7 
a. e. (Magallón, 1987: 34; 1999: 45; Lostal, 1992:  
n.º 10-15; Velaza, 2011), complementándose a partir 
de estas décadas con otro ramal que desde la ciudad 
del Segre seguía en dirección oeste hasta el territorio 
de Osca desde donde, por medio de otro tramo al que 
pertenecerían los vestigios de La Sarda, viraba hacia 
sur-suroeste con destino Caesar Augusta y el centro del 
Ebro medio. En parecidas fechas, según demuestran 
los numerosos miliarios conservados, se comenzaría la 
construcción de las vías de Caesar Augusta a Pompelo 
a través de los montes de Castejón y las Cinco Villas 
(Magallón, 1987: 34; Lostal, 1992: 269, y 2009) y 
posiblemente la «Item a Caesarea Augusta Benehar-
no» por el Pirineo central (Magallón, 1990: 309-315).

Por tanto, aun a falta de datos estratigráficos y epi-
gráficos, dado que por su localización y características 
formales consideramos que los vestigios de La Sarda 
pertenecerían al tramo Osca – Caesar Augusta, pode-
mos datarlos consecuentemente en época medioaugús-
tea dado que es entonces cuando sabemos que se cons-
truye esta infraestructura viaria, aunque sin descartar en 
absoluto la existencia de reformas y reparaciones pos-
teriores teniendo en cuenta su largo periodo de servicio 
hasta plena Edad Media a juzgar por los datos de las 
fuentes documentales que iremos comentando.

En este contexto, desde fines del siglo i a. e., la 
zona de La Violada quedaría repartida administrativa-
mente, a falta de confirmación epigráfica, entre los te-
rritorios del municipium Osca al norte (Ariño, 1990: 
92-93), de la enigmática civitas ilergete y mansio via-
ria de Bourtina-Bortinae en el centro y este-noroeste 
(It. Ant. 451, 4; Ptolomeo 2, 6, 68)26 y posiblemen-
te de la colonia Caesar Augusta por el sur (Beltrán 
y Magallón, 2007: 100-101). Desconocemos, sin 
embargo, por la práctica inexistencia de hallazgos 
arqueológicos conocidos, cómo pudo haber sido la 
red de poblamiento de esta región en época romana, 

26 Según el Itinerario de Antonino la mansio de Bortinae se 
localizaba entre las etapas de Gallicum y Osca, a xix millas de la 
primera y xii de la segunda, por lo que se la viene ubicando, ya 
desde Zurita, en la villa de Almudévar (Zurita, Anales, Libro i, 
xliv; Ceán Bermúdez, 1832: 135; Galiay, 1946: 25; Lostal, 1980: 
32; Sancho, 1981: 75; Ariño et alii, 1991: 256), aunque sin justifi-
cación arqueológica.

una de cuyas características más propias sería posi-
blemente la presencia en ella de importantes vías de 
comunicación que le otorgarían, ya desde entonces, 
su tradicional identidad de zona de tránsito.

La ruta Osca – Caesar Augusta

En relación con la calzada «De Italia in Hispa-
nias» – «Ab Asturica Terracone», sin duda la prin-
cipal vía romana de comunicación que atravesaba lo 
que hoy día es el Alto Aragón, las fuentes literarias 
antiguas (It. Ant. 391, 2-5; 451; 452) y la informa-
ción proporcionada por los miliarios27 han permitido 
reconstruir, de manera más o menos precisa según 
los tramos, el trazado del recorrido del valle del Ebro 
entre las urbes de Ilerda, Osca y Caesar Augusta (Ca-
rrillo, 1951; Pérez, 1985; Magallón, 1987: 55-111; 
Ariño et alii, 1991; 1997; Brassouls y Didierjean, 
2010: 351-353; Espinosa, 2013: 54-58; Roldán y Ca-
ballero, 2014: 10-22)28.

En la sección de La Violada y del curso inferior 
del Gállego que nos ocupa, en donde no se conoce 
hasta la fecha el hallazgo de ningún miliario con ins-
cripción, la vía partiría de Osca en sentido suroeste si-
guiendo un trazado que para la mayoría de los autores 
discurriría paralelo o bajo la actual carretera N-330 
a la altura del cementerio municipal de Huesca y del 
límite oriental del recinto del IES Pirámide, a partir 
de donde se conserva en dirección suroeste un trayec-
to de unos 2,5 kilómetros de longitud de la cabañera 
compuesto por una franja recta de terreno yermo de 
unos 45 a 50 metros de anchura que podría fosilizar el 
trazado romano (Carrillo, 1951; Magallón, 1987; 
Roldán y Caballero, 2014). Conservamos en este 
sector, además, el topónimo numeral Cuarte (Ubieto, 
1975-1976: 155)29, que marcaría la cuarta milla de la 

27 Miliarios de Valbona (Tamarite de Litera) (Lostal, 1992: 
n.º 48; Claudio), Binaced (Lostal, 1992: n.º 125; Valeriano) e Ilche 
(Lostal, 1992: n.º 16; ¿augústeo?).

28 Es bastante probable que desde el tramo de la Vía Augusta 
comprendido entre Ilerda y Osca partieran a norte y sur varios ra-
males secundarios hacia las ciudades y las villae del entorno entre 
el curso medio del Ebro y el Pirineo central (Magallón, 1987: 102-
107), uno de los cuales remontaría el curso del Cinca por su mar-
gen izquierda desde donde se desviaría a levante para alcanzar la 
divisoria de aguas y el interfluvio con el Ésera a través del territorio 
del municipium Labitolosanum (Asensio, Magallón y Sillières, 
2016: 51-52).

29 Mencionado en documentos medievales como Cuarth, 
Quart o Quarto (DMH, n.º 2; CDPI, n.º 32; n.º 53; CDCH, n.º 71; 
n.º 91; n.º 120; n.º 592; n.º 646; n.º 693; DM, n.º 20; DERRVE,  
n.º 169; PACB, n.º 820; DACH, n.º 94, 337, 463, 554). Uno de estos 
diplomas cita un campo situado en la «via de Quart» (DERRVE,  
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calzada desde Huesca, así como restos materiales so-
bre el terreno entre los que se cita al menos un posible 
miliario anepígrafo localizado in situ hasta hace unos 
años (Magallón, 1987: 71; Lostal, 1992: n.º 221) 
y más al sur, cerca ya del paso de San Jorge, unas 
rodadas de carro en el sustrato de arenisca (Moreno, 
2004: 171; Asensio, 2018: 24-25) y otros vestigios 
cerámicos y arquitectónicos en superficie pertene-
cientes a lo que pudieran haber sido varios pequeños 
yacimientos relacionados con la ruta (Juste, 1993). 
En la zona más escarpada de la sierra de la Galocha 
se han identificado lo que podrían ser los restos fosi-
lizados de la calzada en el denominado camino Viejo 
de San Jorge a través de la orilla sur del barranco del 
mismo nombre (Moreno, 2004: 63), de modo que la 
vía discurriría, según esta teoría, por el barranco de 
Valduesca, confluyendo con el de Valdecabritos para 
girar en dirección oeste hacia, en teoría, la ilocalizada 
mansio de Bortinae30.

Otra hipótesis minoritaria, apenas tenida en 
cuenta, propone que este tramo de calzada podría 
haber discurrido en realidad algo más al norte a tra-
vés del «camino Viejo de Cuarte», la alberca de Lo-
reto y la propia localidad de Cuarte, continuando a 
través de las partidas de La Pedrera, Las Hondazas 
y Valdecabritos, donde enlazaría en la zona de Las 
Fuentes con el camino de Valduesca o bien a través 
del barranco de Las Pilas, describiendo por tanto un 
pequeño rodeo al pie de la cara norte de las Canteras 
de Almudévar, pero evitando los fuertes desniveles de 
la zona más escarpada de la Galocha (Galiay, 1946: 
25; Arco, 1954: 296). Este trazado no solo enlazaría 
fácilmente con la calzada romana de la vertiente sur 
de dicha serreta que a partir de ahora sabemos que 
transitaba al norte y noroeste de Almudévar, sino 
que resultaría además más acorde con la tradición de 
la ingeniería romana, que prefiere evitar los desnive-
les más pronunciados si, como en este caso, resultaba  

n.º 169, año 1128), mientras que otro (DACH, n.º 337, 12 de junio 
de 1235) menciona la «via publica que vadit ad Quartum».

30 A falta de cualquier resto arqueológico de entidad cono-
cido en el entorno de Almudévar, el único yacimiento romano del 
que tenemos datos en esta zona de La Violada – sur de La Sotone-
ra es el de Puypullín o Puipullín (Arco, 1921: 625; Gurt, 1985), 
situado desde principios del siglo xx por Ricardo del Arco en el 
municipio de Loarre, si bien la partida de Puipullín se localiza en 
realidad al sur del término de Loscorrales, a unos 500 metros de la 
orilla izquierda del Gállego y frente al casco urbano de Puendeluna 
(paridera de Puipullín, coordenadas 687.234,23; 4.668.679,38). El 
emplazamiento concreto de este yacimiento se desconoce, por lo 
que se ha sugerido que pudo haber desaparecido con los movimien-
tos de tierras de las obras del embalse de La Sotonera (Castán, 
1987: 134).

posible (Moreno, 2004: 60-73; Caballero, 2016: 70; 
Coulon, 2019: 74).

A partir del área de Almudévar en dirección 
sur-suroeste, la mayor parte de los investigadores lo-
caliza el camino romano, como hemos visto, a través 
del barranco de La Violada en las inmediaciones de 
las actuales vías terrestres —ruta europea E-7 y ca-
rretera nacional N-330— a lo largo de unos 25 kiló-
metros hasta los términos de Zuera y San Mateo de 
Gállego (Zaragoza), en donde se viene situando la 
mansio de Gallicum31 (Carrillo, 1951: 38-39; Rol-
dán y Caballero, 2014: 17-18), si bien los restos 
objeto del presente estudio indican que, en realidad, 
se construyó más al oeste por el monte de La Sarda 
como también propusieron Ricardo del Arco y José 
Galiay (Arco, 1921: 625; Galiay, 1946: 23-25).

En su último tramo meridional, el camino con-
tinuaría desde Zuera – San Mateo en dirección Zara-
goza por la margen derecha del Gállego a través de 
los términos de Villanueva de Gállego y San Juan 
de Mozarrifar (Zaragoza), accediendo al puente de 
Caesar Augusta sobre el Ebro ubicado en el mismo lu-
gar que ocupa la fábrica bajomedieval del actual puen-
te de Piedra de Zaragoza (Carrillo, 1951: 38-39).

LA VÍA DE LA VIOLADA  
EN LA ANTIGÜEDAD TARDÍA  
Y LA ÉPOCA ALTOMEDIEVAL

Sabemos que las vías romanas del norte del valle 
del Ebro, como las del resto de la provincia, continua-
ron en uso y fueron mantenidas con cierta regularidad 
durante el Bajo Imperio y la Antigüedad tardía en ge-
neral, ya que las últimas reparaciones documentadas 
epigráficamente en la Tarraconense datan de finales 
del siglo iv a juzgar por los datos de los miliarios 
(Lostal, 1992: n.º 273) y de inscripciones como la de 
Siresa (Huesca), de entre los años 383 y 388 (CIL ii, 
4911; Lostal, 1992: n.º 277).

Estas calzadas seguirían siendo practicables du-
rante la época del reino visigodo, como atestiguan las 
noticias de Julián de Toledo acerca de una expedición 
del rey Wamba para sofocar la rebelión de Paulo en el 

31 La mansio de Gallicum, cuyo topónimo parece guardar 
una estrecha relación con el del propio río Gállego, es mencionada 
por el Itinerario de Antonino (451, 3) como etapa intermedia entre 
Bortinae y Caesar Augusta, a xviii millas de la primera y xv de la 
segunda. Se localizaba tradicionalmente en el lugar denominado El 
Convento de San Mateo de Gállego (Zaragoza), a la orilla izquierda 
del Gállego, no lejos de donde se supone que la vía cruzaría el cau-
ce del río a la altura de Zuera – San Mateo de Gállego.
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sur de la Galia durante la segunda mitad del siglo vii,  
según las cuales el exercitus real, tras pasar por Ca-
lahorra y Huesca, se dividió en tres cuerpos, uno de 
los cuales marchó hasta la costa a través de una via 
publica que debe de corresponder a la Vía Augusta 
que desde el actual Alto Aragón lleva hasta el Medite-
rráneo por Tarragona y Barcelona (Díaz, 1990: 95)32.

Tampoco cabe duda de que las antiguas vías ro-
manas fueron las rutas fundamentales de tránsito de los 
ejércitos árabes-bereberes en su rápida invasión de la 
Península y el sur de la Galia a principios del siglo viii 
(Ortega, 2018: 59, 66-70). En este sentido, varios au-
tores proponen que estas calzadas podrían haber juga-
do además un papel esencial en el control y explotación 
fiscal del territorio por parte de los conquistadores, ya 
que algunos indicios apuntan a que los ejércitos ome-
yas habrían asegurado su dominio en las áreas rurales 
de al-Ándalus y la Narbonense por medio de guarni-
ciones asentadas en puntos estratégicos, denominadas 
qila (singular qalat) y localizadas junto a estas vías de 
comunicación (Acién, 2002: 61; Manzano, 2006: 66-
69; Boone, 2009: 67; Ortega, 2018: 167-169)33, de las 
que, debido a su corta duración, tan solo conservaría-
mos su huella toponímica en los Alcalá cercanos a las 
antiguas rutas romanas. En la misma línea, estos inves-
tigadores relacionan también los hallazgos de feluses 
con dichas guarniciones, dado que proponen que estas 
monedas de bronce serían el método de pago de las 
tropas de ocupación (Manzano, 2006: 66-69; Man-
zano, 2015: 139-147; Sénac e Ibrahim, 2017: 37-38; 
Ortega, 2018: 70)34. En relación con esta propuesta, 
aunque las fuentes escritas relativas a la conquista de 
Huesca no aluden expresamente a los caminos (Gran-
ja, 1967: 507-508; Sénac, 2000: 86-87), en su territo-
rio se conserva al menos un par de topónimos Alcalá 
—de Gurrea y del Obispo— localizados con seguridad 
precisamente en el trazado de la antigua vía romana 

32 «Así que fueron aceptados los rehenes [de los vascones] 
y fijados los tributos, después de negociar la paz, se dirige en lí-
nea recta hacia las Galias, atravesando las ciudades de Calahorra y 
Huesca [“per Calagurrem et Oscam civitates”]. Luego, tras elegir 
a los generales, divide el ejército en tres compañías, de manera 
que una avanza hasta Llivia [“Castrum Libiae, quod est Cirritania 
caput”], capital de Cerdaña; la segunda se dirigía por Vich [“Au-
sonensem civitatem”] hasta los Pirineos centrales [“Perinei media 
paretet”]; la tercera marcharía por la carretera hasta la costa [“tertia 
per viam publicam iuxta ora marítima graderetur”]».

33 En contra: Martínez Enamorado (2003: 251-260), quien 
rechaza el valor concreto y único del término qalat y por tanto su 
cronología necesariamente temprana.

34 En contra: Canto (2012: 72-73), para quien los feluses 
tendrían una función fiduciaria para pequeñas transacciones 
comerciales y no como método de pago de tropas.

«De Italia in Hispanias»35, además de que se conoce 
el hallazgo de numerosos feluses tanto en la ciudad de 
Huesca como en su entorno (Domínguez, Escudero y 
Lasa, 1996: 62-63; Picazo et alii, 2016: 239; Ortega, 
2018: 122), todo lo cual, siguiendo dicha teoría, apun-
taría a que la antigua calzada Zaragoza – Huesca – Lé-
rida, a la que creemos que pertenecerían los restos de 
La Sarda, seguiría plenamente en uso en tiempos de la 
conquista omeya36.

Los datos de las fuentes literarias dan a entender, 
por otra parte, que en esta época andalusí la región 
de La Violada sería un área periférica del norte de la 
Marca Superior repartida entre los distritos de Wašqa 
(Huesca) y Saraqusta (Zaragoza), escasamente pobla-
da y en la que, por lo que parece, la red de poblamiento 
estaría poco estructurada, dado que en ella no se do-
cumenta la existencia de husun a diferencia de lo que 
ocurre en zonas vecinas como la hoya de Huesca, las 
Cinco Villas o los Monegros (Laliena y Sénac, 1991: 
61-67; Sénac y Esco, 1991; Sénac, 1992; 2000: 187-
232; Arilla y Asensio, 2017: 73-76)37. La Violada 

35 Y en el caso concreto de Alcalá de Gurrea precisamente 
junto a los restos de calzada a los que hacemos referencia en este 
artículo. Alcalá del Obispo se ubica también junto al tramo Iler-
da-Osca de la misma calzada, cerca del paso sobre el río Guatiza-
lema (Carrillo, 1951: 38; Pérez, 1985: 134; Asensio, 2018: 18).

36 Sobre la continuidad de las calzadas romanas en época 
andalusí vid., por ejemplo, Franco (1993) o Falcón (1999). La 
distancia entre Saraqusta y Wašqa, según al-Idrisi, era de 40 mi-
llas (Conde, 1799: 62-65; Descripción de España, 29), unos 74-75 
kilómetros, dado que la milla andalusí correspondería al parecer 
a 1857,57 metros (Vallvé, 1976: 346 y 354), lo que resulta una 
cifra que no se aleja mucho de las 45 millas romanas (unos 66-67 
kilómetros) que tenía este tramo según el Itinerario de Antonino.

37 Tan solo se documentan como hemos visto (vid. supra nota 
5), a partir de los textos latinos de la conquista cristiana, lo que pode-
mos identificar como pequeños asentamientos campesinos dispersos 
y de escasa entidad, como Torres de Violada, Alcalá, torre de Perarola, 
Fornillos, Torres Secas, Abariés o la propia Almudévar, cuya exigua 
presencia en los diplomas de los reinados de Sancho Ramírez, Pedro I 
y Alfonso I denota su escasa entidad hasta su repoblación en el últi-
mo tercio del siglo xii durante el reinado de Alfonso II (concesión del 
fuero de Zaragoza en 1170: Arco, 1914: 297-300; 1916: 46-48; Ca-
bré, 1959: doc. 1, 147-149; Ledesma, 1991, n.º 96; DAII, n.º 86; con-
firmación de 1184: Arco, 1914: 301-302; 1916: 50; DAII, n.º 383). 
Salarrullana, 1907: n.º xxi, año 1083: «Almudobar» paga parias; 
DM, n.º 10; CDPI, n.º 23, marzo de 1096, falsificación: «Almude-
var»; n.º 56, septiembre de 1098, falsificación: «Almutabar»; n.º 80, 
marzo de 1110: «Almodovar»; n.º 98, mayo de 1101: «Almodevar»; 
DM, n.º 20; DMH, n.º 2, año 1103-1104; «Almudevar»; CDCH,  
n.º 121, ¿año 1118?: «Almotebar». Según la Crónica de San Juan de 
la Peña (cap. 18, 53-55), tras la batalla de Alcoraz las tropas del rey 
de Aragón alcanzaron Almudévar, en donde dieron muerte a los he-
ridos del bando contrario que se habían refugiado allí tras la retirada 
del ejército zaragozano (Ubieto, 1961: 63: «Almudeuer»; Orcáste-
gui, 1985: 456: «Almudebar»).
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seguiría siendo, por tanto, una zona eminentemente 
de tránsito por la que discurría y continuaba en uso el 
ancestral camino Huesca – Zaragoza cuyo tramo me-
ridional, a juzgar por las noticias de la Crónica de San 
Juan de la Peña en el contexto de la conquista arago-
nesa de la capital oscense en 1096 (cap. 18, 19-21)38, 
transitaría por la margen derecha del Gállego hasta 
Zuera (Zaragoza), en donde cruzaba su cauce para 
proseguir por la orilla derecha en dirección norte 
(Ubieto, 1961: 61; Orcástegui, 1985: 455). Contem-
poráneamente, sabemos que otro camino de trazado 
norte-sur atravesaba La Sotonera por Mondot y Arta-
sona (CDSR, n.º 97; DERRVE, n.º 5; Ledesma, 1991: 
n.º 6, septiembre de 1087: «… via que ducit de Luar 
ad Çaragoza…»)39, continuando por La Violada y el 
Gállego hasta Zaragoza. Por su localización, este ca-
mino podría ser heredero de la calzada romana que 
ponía en contacto Caesar Augusta con el Bearne si es 
que aquella, como propone la mayoría de los estudio-
sos, discurría por esta zona del Gállego – La Sotonera.

Aunque según los datos que acabamos de ver la 
red viaria romana parece haberse conservado en lo 
fundamental durante los primeros siglos de la vida 
de al-Ándalus, la evolución de la estructura de po-
blamiento, que conllevó el surgimiento de nuevas 
ciudades y lugares fortificados que no siempre coin-
cidieron en su localización con las ciudades romanas, 
debió de obligar con el tiempo a la modificación del 
trazado de algunos caminos y nudos de comunica-
ciones, como sabemos que ocurriría en el norte del 
Ebro, por ejemplo, con las fundaciones andalusíes de 
Barbastro, Monzón o Fraga. Parece, por tanto, que en 
un primer momento los establecimientos andalusíes 
(qila) se adaptan a los caminos preexistentes, si bien 
después, con la evolución y el desarrollo de la red 

38 De modo que el ejército de socorro del rey de Zaragoza que 
pretendía romper el cerco era tan numeroso que, cuando la retaguar-
dia estaba saliendo de Zaragoza, la vanguardia cruzaba el Gállego en 
Zuera («… los primeros eran passados a Gállego en Cuera et, pleno 
el camino de gentes, los çagueros eran en Altabas…»).

39 A unos 3 kilómetros al sureste de su casco urbano de Ayer-
be (Huesca), en un escarpado cerro testigo de 685 metros de alti-
tud máxima (cumbre: 692.727; 4.679.989) a cuyos pies discurre 
el antiguo camino Loarre – Zaragoza por La Sotonera, se conserva 
el topónimo Monzorrabal, que parece derivar de la palabra árabe 
manzil, con el significado de ‘parada de postas’ o ‘morada’. Este 
topónimo, que tiene varios paralelos en la región central del Ebro 
tales como el Manzil Hassan mencionado por al-Udri precisamente 
en el iqlim del Gállego (Granja, 1967: 460), Monzalbarba (Zara-
goza) (*Manzil Barbar), Masalcoreig (Lérida) y quizá San Juan de 
Mozarrifar (Zozaya, 1987: 226; Souto, 1992: 120; Falcón, 1999: 
91; Pocklington, 2016: 270), apuntaría a que por este lugar pasa-
ría en época andalusí un camino de cierta relevancia que podemos 
identificar con el mencionado Loarre – Zaragoza.

de poblamiento basada en husun y medinas (mudum), 
ocurre aparentemente a la inversa.

A finales del siglo xi los antiguos caminos de La 
Sotonera y La Violada deben de seguir siendo practi-
cables, ya que la conquista aragonesa de esta región 
parece haber progresado, precisamente, en función 
de estas rutas a juzgar por la localización de varias 
fundaciones castrales como Garisa, Tormos, Artasona 
o Luna organizadas de norte a sur y paralelas a los 
valles del Sotón y del Gállego (Ubieto, 1981: 87 y 
96; DERRVE, n.º 13, año 1092; CDSR, n.º 97; DERR-
VE, n.º 5; Ledesma, 1991: n.º 6, septiembre de 1087). 
Pocos años después, las noticias recogidas por Zurita 
(Anales, Libro i, XLIV) en relación con la conquista 
aragonesa de Zaragoza en 1118 narran que el ejército 
franco que iba a incorporarse al sitio de la capital del 
Ebro se acantonó en la «Laguna de Ayerbe», pasó por 
Huesca, tomó Almudévar y se dirigió por el Gálle-
go conquistando Gurrea y Zuera40, a través del viejo 
camino Huesca – Zaragoza, que seguiría siendo, por 
tanto, practicable.

Tras la conquista cristiana, los caminos herede-
ros de las calzadas romanas en la región de La Violada 
seguirían conservando su disposición en las primeras 
décadas de dominio aragonés entre fines del siglo xi  
y comienzos del xii, aunque a partir de entonces se 
empiezan a documentar nuevos cambios de trazado 
motivados por las modificaciones en la estructura de 
poblamiento impuestas por los señores cristianos y la 
monarquía aragonesa.

EL CAMBIO DE TRAZADO  
DE LA VÍA EN LA VIOLADA

Un diploma bien conocido de mayo de 1170, por 
el que se concede el fuero de Zaragoza a los nuevos 
pobladores de Almudévar (Arco, 1914: 297-300; 
1916: 46-48; 1954: 296; Cabré, 1959: doc. 1, 147-
149; Ledesma, 1991, n.º 96; DAII, n.º 86), indica que 
el rey Alfonso II ordenó que a partir de esa fecha el 
«caminum de Vialada», que comunicaba Huesca y 
Zaragoza, cambiara en parte su trazado para hacerlo 
transitar por dicha localidad de Almudévar con objeto 
de favorecer la llegada a ella de nuevos pobladores 

40 Gurrea parece que se sitúa en este camino, al igual que 
Zuera. Un texto de 1134 de fines del reinado de Alfonso I menciona 
que fue Pedro I quien había establecido los límites del término de 
Gurrea (CDAIAP, n.º 272), que ya habría sido conquistada enton-
ces por los aragoneses, aunque al parecer se habría recuperado más 
tarde por los zaragozanos al igual que pudo haber ocurrido con 
Almudévar (vid. supra n. 37).
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(Arco, 1954; Magallón, 1987: 88), prohibiéndose 
además bajo severas penas que viajeros y mercancías 
lo siguieran haciendo por el recorrido tradicional: 
«Dono etiam et concedo vobis ut illum caminum de 
Vialada qui vadit de Osca ad Cesaragusta, de hinc in 
antea omni tempore transeat et vadat per Almodebar 
et mando ut omnes homines et feminas vadant et ve-
niant per eum secure. Qui vero per alium caminum 
transierit, amorem meum perdet et perdat totum illum 
aver quod portat et peictet mihi Mille solidos».

A partir de este documento queda demostrado de 
manera incuestionable que el camino de La Violada, 
heredero de la vía romana, antes de 1170 no transitaba 
por Almudévar, de modo que los restos arqueológicos 
del monte de La Sarda pueden razonablemente ser con-
siderados como pertenecientes al trazado primitivo de 
la calzada Osca – Caesar Augusta, todavía en uso hasta 
la segunda mitad del siglo xii, dado que todo apunta a 
su identificación como obra viaria romana41.

41 Otro caso de modificación parcial del trazado de una vía 
de comunicación de pasado romano análogo al que acabamos de 

En este sentido, también en relación con la po-
sible existencia de una vía de comunicación impor-
tante a través de La Sarda, de Gurrea y Alcalá en la 
primera mitad del siglo xii, un diploma de finales del 
reinado de Alfonso I de Aragón y Pamplona cita en 
dos ocasiones, dentro del término castral de Gorreia 
(Gurrea de Gállego), a Parata de Rege (CDAIAP,  
n.º 272, enero de 1134), que por su nombre podría tra-
tarse de la parada de postas de un camino. Ello apun-
taría a que un camino real, que podemos identificar 
como el de Huesca – Zaragoza, debía de transitar en-
tonces por las inmediaciones de Gurrea42, aunque la  

ver afecta a un tramo de la antigua vía Ilerda – Osca (Arco, 1954: 
298-300), lo que demuestra que este fenómeno sería frecuente en la 
Edad Media. Efectivamente, en 1326 el rey Jaime II ordenaba que se 
cambiara el recorrido del camino entre Monzón y Lérida a la altura 
de Binéfar (Bineffar), que en ese momento discurría a una distancia 
de «un tiro de ballesta» (jactum unius baliste) de esta población, para 
lo cual se obstruyó el trazado primitivo y se habilitó un nuevo ramal, 
más al norte, que sería también el antecedente de las rutas actuales.

42 Pudo no ser esta, sin embargo, la única infraestructura re-
lacionada con el camino en el área de La Violada, ya que al menos 
dos diplomas del último cuarto del siglo xii citan el «Hospital de 

Fig. 42. Vista general de la cabañera y la carretera antigua Huesca – Zaragoza a la altura de la Venta de La Violada  
en el valle del barranco homónimo. Obsérvese la diferencia de cota, de entre 20 y 30 metros de desnivel, con respecto al monte de La Sarda,  

al fondo de la imagen, por donde discurría la calzada romana.
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modificación parcial de 1170 relegaría el trazado ori-
ginal y promocionaría otro a través de Almudévar. He-
mos de suponer por ello que, a partir de entonces, Pa-
rata de Rege quedaría al margen de los caminos y fuera 
de uso, por lo que el nuevo recorrido debería ser dota-
do de una infraestructura intermedia entre Almudévar 
y Zuera para dar servicio a los viajeros, la cual podría 
tratarse de la Venta de La Violada documentada por las 
fuentes de época moderna y todavía en pie junto a la 
cabañera y el Camino Viejo de La Violada43 (fig. 42).

Tras la modificación del siglo xii, durante las 
épocas moderna y contemporánea, la red viaria prin-
cipal de La Violada apenas sufriría modificaciones 
hasta el siglo xx, ya que sabemos que entre los si-
glos xvi y xix transitaban por Almudévar la carrera 
o carretera Huesca – Zaragoza, de la que se conserva 
un tramo de unos 7 kilómetros entre dicha localidad 
y la citada Venta de La Violada, así como el camino 
Barcelona – Pamplona descrito por Villuga a media-
dos del siglo xvi y mencionado por Madoz tres siglos 
más tarde (Villuga, 1546: 233-234; Blecua y Paúl, 
1987: 239; Madoz, 1985: 35)44.

CONCLUSIONES  
Y PERsPECTIVAS DE FUTURO

Llegados a este punto, como conclusión a este 
artículo, podemos comenzar destacando que el es-
tudio preliminar de los desmontes, los terraplenes y 
las estructuras de cantos rodados conservadas en su-
perficie en el camino del monte de La Sarda permite 
considerarlos como parte de una vía romana, que por 
su localización podemos identificar como el tramo 
Osca – Caesar Augusta de la calzada «De Italia in His-
panias» – «Ab Asturica Terracone».

Violada» (Arco, 1914: 297-300; 1916: 46-48; 1954; Cabré, 1959: 
doc. 1, 147-149; Ledesma, 1991: n.º 96; DAII, n.º 86: «Ad huc au-
tem dono et concedo uobis terminos de illo hospitale de Uialada 
in suso sicut vadit ad illum terminum de Alchala»; DAII, n.º 342, 
marzo de 1182: «Ospitalem Sancte Marie de Vialada […] Sancte 
Marie de Vialada et Ospitali et dividitura cum termino de Almu-
devar»), que parece que pudo estar ubicado entre el noreste del 
término actual de Almudévar y el sur del de Huesca.

43 Según Blecua y Paúl, a fines del siglo xviii, la Venta de La 
Violada se situaba a legua y media de Almudévar, unos 8 kilóme-
tros, que en realidad son algo más de 7 kilómetros. Estaba provista 
de un oratorio que servía a los viajeros para oír misa (Blecua y 
Paúl, 1987: 241).

44 Con recorrido por Aragón a través de Selgua, Ilche, Laper-
diguera, Pertusa, Sesa (Cieca), Callén, Sangarrén (San Guarent), 
Almudévar, Alcalá de Gurrea, Marracos (Marcos), Erla (Elra), Fa-
rasdués y Sádaba (Villuga, 1546: 233-234).

Según indican los restos de superficie, esta obra 
sería construida siguiendo el modelo denominado via 
glarea, es decir, con un afirmado conformado por ca-
pas superpuestas de materiales sueltos de las que las 
estructuras de cantos documentadas en La Sarda co-
rresponderían a uno de los estratos intermedios, cu-
biertos en origen por la desaparecida capa de rodadura.

Algunos indicios apuntan a que esta calzada po-
dría haber tenido un área de rodadura de unos 6 me-
tros de anchura (20 pies romanos) como es frecuente 
en este tipo de vías de comunicación, aunque la es-
tructura del afirmado alcanzaría una amplitud de en-
tre 8 y 10 metros en la base del terraplén dependiendo 
de su altura respecto al terreno circundante.

En cuanto a la cronología de estos vestigios, las 
características formales de los mismos en compara-
ción con los paralelos conocidos en la Tarraconen-
se y en otras provincias vecinas resultan congruen-
tes con una datación en época altoimperial romana, 
verosímilmente medioaugústea, como se deduce de 
los datos de las fuentes epigráficas referentes a otros 
tramos de esta calzada, aunque los textos medieva-
les demuestran que esta infraestructura seguiría en 
uso al menos hasta el siglo xii. A partir de 1170 la 
monarquía aragonesa decide cambiar parcialmente el 
trazado de esta calzada Huesca – Zaragoza con objeto 
de promocionar la llegada de nuevos pobladores a Al-
mudévar, de manera que el tramo de La Violada varió 
sustancialmente su localización para hacerlo pasar 
por la mencionada villa, abandonándose por tanto la 
ruta tradicional de La Sarda entre las localidades de 
Alcalá de Gurrea y Gurrea de Gállego.

Perspectivas de futuro y tareas pendientes

Como se ha mencionado en la «Introducción», 
nos gustaría considerar este estudio como el punto 
de partida para un futuro proyecto de investigación 
interdisciplinar, mucho más ambicioso, basado en la 
prospección superficial y sobre todo en el uso de las 
nuevas tecnologías de teledetección, que nos permita 
profundizar en el conocimiento, hasta ahora manifies-
tamente insuficiente, de las redes de poblamiento y co-
municación en los territorios oscenses de La Violada y 
La Sotonera durante las épocas romana y altomedieval. 
Dentro de los objetivos de este posible proyecto inves-
tigador podemos mencionar los siguientes:

a)	� Establecer de manera mucho más precisa el tra-
zado de la vía romana del camino del monte de 
La Sarda, sobre todo en aquellos puntos en los 
que se ha perdido en superficie.
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b)	� Precisar el recorrido de la prolongación de la 
calzada de La Sarda en dirección sur a partir de 
Gurrea de Gállego, quizá relacionada con el de-
nominado Camino Viejo de Zaragoza a Ayerbe o 
Camino de Zuera a Gurrea de Gállego presente 
en los mapas de la primera mitad del siglo xx.

c)	� Tratar de averiguar la prolongación del camino 
de La Sarda en dirección noreste hacia Huesca, 
en relación con la ilocalizada mansio de Borti-
nae, a través de los actuales términos de Alcalá 
de Gurrea y Almudévar.

d)	� Tratar de hallar vestigios materiales indiscuti-
blemente romanos del teórico trazado de la vía 
de Caesar Augusta al Bearne a través de la mar-
gen izquierda del Gállego y La Sotonera, para 
comprobar si aquella realmente transitaba por 
esta zona como propone la mayoría de los inves-
tigadores.

e)	� Tratar de localizar restos materiales de la posible 
calzada entre Tolous y Pompelo, perteneciente a 
la ruta Tarraco – Oiasso, en las áreas de La Vio-
lada – La Sotonera.

f)	� Establecer la relación de la vía La Sarda con los 
mencionados ejes viarios romanos Caesar Au-
gusta - Bearne y Tolous - Pompelo.

g)	� En relación con la red romana de poblamiento, 
sería también de gran interés intentar precisar la 
ubicación concreta de la mansio Bortinae y del 
centro urbano de Bourtina (si es que ambos no 
coincidieron en el espacio), al igual que tratar de 
localizar otros posibles hábitats romanos asocia-
dos o no a las calzadas como el de Puypullín.

h)	� Respecto a la época altomedieval, sería interesan-
te tratar de ubicar el Hospital de Violada, Parata 
de Rege y los hábitats campesinos citados en los 
diplomas que aún permanecen sin localizar.

i)	� Por último, sería de gran utilidad la realización 
de estudios más profundos de teledetección y 
sondeos arqueológicos en varios puntos de la 
calzada de La Sarda que permitan precisar sus 
características físicas, su proceso constructivo y 
su posible evolución a lo largo del tiempo.
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